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    Sophie estaba lista para la sesión de fotos, se corrió el cabello previamente arreglado y peinado por los estilistas y se retocó levemente el maquillaje, echó una mirada al espejo antes de salir del camarín: sonrió. Al llegar al punto donde todas las cámaras estaban reunidas, Sophie se quitó lentamente la bata que evitaba que ella sufriera frío: hoy debía modelar para una marca de ropa interior femenina destinada a adolescentes.


    Los camarógrafos estaban totalmente sorprendidos, era la primera vez que trabajaban con ella, y aún no podían creer cómo la firma de ropa había encontrado a la modelo ideal. Era alta y esbelta, tenía las piernas sumamente alargadas y finas. Un suave bronceado torneaba su figura y hacía que su sonrisa resaltara con sus dientes blancos y simétricamente perfectos, apenas separados en el centro.  


    Sin embargo, Sophie era una mezcla inaudita de sensualidad e inocencia, su cuerpo era el de una mujer ardiente con curvas perfectamente sinuosas; pero las pecas de sus mejillas y el brillo de sus ojos, como la forma de sus labios, expresaban una extremada inocencia.


    Con sus diecinueve años recién cumplidos, los hombres que la rodeaban se debatían, inútilmente, entre protegerla o corromper su inocencia con los placeres del sexo… Corría el rumor de que Sophie era virgen y que además estaba soltera.


    El fotógrafo al verla en ropa interior, a pesar de estar acostumbrado a fotografiar a este tipo de mujeres, no pudo evitar la erección. Sophie lo notó por la visible incomodidad de este hombre que sin éxito había intentado ocultarlo.


    Sophie posó levantando sus largas piernas, luego de espaldas y contorneándose hacia la cámara, a veces sonreía de forma pícara, en otras su rostro cobraba la seriedad y seducción de una mujer madura y experimentada que sabía con exactitud los efectos que su cuerpo producía. Con frialdad y profesionalismo, llevó a cabo la sesión fotográfica escondiendo el hartazgo que le daba provocar a los hombres y mujeres allí presentes.


    Su poder hipnótico la llevaba también a rechazar terminantemente a todos los hombres que la rodeaban, desde aquellos más cercanos a su círculo íntimo (su fotógrafo personal, su manager y su agente) hasta aquellos más lejanos, pero siempre recurrentes dentro del círculo de la moda (periodistas, fotógrafos y modelos).


    En los pasillos se comentaba quién sería el afortunado frente al cual cederían los impulsos de esta muchacha tan seductora. La sesión terminó y su mánager, Leo, se apresuró a alcanzarle la bata para que no pasara frío. Mientras que Sophie posaba, no había podido evitar imaginar lo que sería pasar una noche con ella, perderse en su pelo rojizo que siempre tenía aroma a coco y le recordaba la playa.


    Leo era un hombre joven, apenas unos años más grande que Sophie, y al verla había quedado rendido a sus encantos. Luego de un par de noches desde su primer encuentro, aprovechó una reunión de trabajo para insinuarse pensando que, al ser un hombre experimentado y apuesto, ella aceptaría.


    —No mezclo trabajo con placer —le respondió mordaz.


    Desde ese momento, el deseo comenzó a acumularse en su cuerpo y a estallar por las noches cuando pensaba en ella.  Se consolaba pensando que quizás solamente sería cuestión de tiempo para que cayera en sus brazos.


    —Sophie, has estado espectacular hoy, bah, como siempre —le comentó Leo mientras caminaban hacían su camarín.


    —Gracias Leo, creo que el fotógrafo también lo ha disfrutado —respondió fastidiada Sophie.


    —Esta noche habrá una fiesta con gente muy guay, gente del medio, que quiere conocerte.


    —Veré si me apetece, la verdad, es que estas sesiones una detrás de otra, me dejan en cama.


    —Lo sé, lo sé, pero estará Herrera…. —añadió Leo sonriendo, intentando convencerla.


    —Vale, vale, allí estaré —respondió Sophie mientras cerraba la puerta del camerino para vestirse.


    Sophie había llegado a la ciudad hace pocos meses. Había venido de un pueblo muy pequeño a probar suerte. Una amiga de la familia le había conseguido un apartamento modesto en el centro de la ciudad, al cual Sophie se habituó rápidamente.


    La ciudad, en un primer momento, la había apabullado con su ritmo frenético, con la muchedumbre vertiginosa y las luces de neón que se encendían por las noches. Por lo cual, aquel apartamento pequeño le resultaba especialmente acogedor. A pesar de haber ganado mucho dinero en el último tiempo, había decidido seguir viviendo allí, le recordaba de dónde había venido.


    Ese aire de muchacha de las afueras contribuía aún más al halo de inocencia que la envolvía. Sophie había llegado con una sola propuesta de trabajo, pero las restantes no se hicieron esperar. Así fue como, al poco tiempo, se volvió extremadamente famosa en el ambiente: la revelación del último año.


    Si bien Sophie rápidamente se vio rodeada de drogas y sexo; ella permanecía impoluta, algunos actores famosos se habían arrojado a sus pies; y los modelos más atractivos se le habían insinuado, sin embargo, ella, con entereza, los rechazaba.


    Al poco tiempo, no pudo evitar comenzar a sentir un rechazo constante ante las miradas lascivas de esos hombres, la extremada vulgaridad con la que la miraban o las palabras que le dirigían. Nada de eso la excitaba en lo más mínimo.


    Luego de la sesión de fotos, Sophie se dirigió a su pequeño apartamento, en el camino encontró un cartel publicitario con su rostro posando junto a un perfume. Finalizó el recorrido hacia su hogar, pensando en la foto que había visto. Horas más tarde, Sophie se maquillaba por segunda vez en el día.


    Mientras se preparaba para la fiesta, pensaba en todos aquellos hombres que probablemente se le insinuarían y ya se sentía agotada. Si no fuera por la posibilidad de hablar con Herrera, se hubiera quedado en su cama.


    Se preguntaba, mientras arqueaba sus largas cejas, cuándo encontraría un hombre que la cautivara, que fuera distinto a todo lo que ella había conocido hasta ese momento. Mientras se colocaba polvo compacto sobre los pómulos, fantaseaba con alguien que estuviera por fuera de toda la superficialidad que la rodeaba.


    Echó una última mirada al espejo, se vio espléndida: un vestido plateado acompañaba las curvas de su cuerpo, y unos tacones negros estilizaban sus piernas. Sabía que, en esta velada, se llevaría todas las miradas, pero le gustaba también sentirse elegante.


    Leo la estaba esperando en su coche, al verla a Sophie intuyó que esa noche sería un éxito laboral para ambos. Se saludaron y apenas él comenzó a conducir le comentó quienes estarían presentes en la fiesta y a quiénes deberían dirigirse para conseguir nuevos contratos.


    —Fabián Herrera está buscando un rostro para su nueva línea de perfumes que saldrá el próximo invierno y evidentemente tú debes serlo —afirmó Leo con decisión.


    —¿Tú crees? —añadió ella dubitativa mientras miraba por la ventanilla cómo las luces de los edificios quedaban atrás. A Leo le sorprendía esa veta aún inocente e ingenua. Por momentos, Sophie olvidaba todo lo que había conseguido hasta el momento y el efecto que ella producía en la gente.


    Leo, sin responder, se limitó solamente a mirarla sonriendo. Se apearon en uno de los rascacielos más modernos y exclusivos de la ciudad. Un empleado les abrió la puerta al llegar y los acompañó hasta la azotea. Sophie aún no estaba acostumbrada a los lujosos eventos y no podía evitar ponerse nerviosa.


    Al llegar, Leo y Sophie saludaron a algunos conocidos e intercambiaron palabras.  Tal como lo esperaba, la gente se tornaba para mirarla, y los hombres no tardaban en acercarse con alguna frase que encontraban original, o bien, seductora. Sophie sonreía mientras trataba de ubicar con la mirada a Fabián Herrera, la verdadera única razón por la que había asistido a ese evento.


    La noche estaba cálida y el cielo despejado, la luna brillaba con toda su furia mientras ellos bebían y se movían al compás de la música del DJ. Sophie buscaba el momento perfecto para acercarse a Herrera, así Leo podía presentarlos, pero aquel siempre se encontraba rodeado de un pequeño círculo de invitados.


    Cansada de esperar la ocasión indicada, Sophie se alejó del bullicio de la fiesta. Los zapatos la estaban matando, se percató que hacía tres horas que no se sentaba. Encontró un pequeño sillón, se sentó y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, el cabello cobrizo le caía como una cascada sobre el cuello alargado y bronceado. Respiró profundo. 


    Abrió los ojos al sentir el chasquido de una cámara fotográfica; Sophie estaba a punto de quejarse, pensó cómo no avisan antes de tomarle una foto; sin embargo, al verlo las palabras de molestia se le quedaron atoradas en su garganta. Levantó las cejas sorprendida, inmediatamente intrigada por este hombre que la miraba sumamente serio.
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    Julio era un artista, trabajaba haciendo collages con fotografías que él mismo tomaba. Se había graduado con honores en la Universidad de Bellas Artes, en los últimos años de sus estudios había sido apadrinado por un gran artista contemporáneo, Gael Ortiz, que poseía varias galerías de arte en la ciudad, y alguna que otra en el exterior.


    Se había rumoreado que ambos tenían una relación homosexual, Julio era el prototipo de muchacho que le gustaba a Gael, los rasgos finos y filosos, alto y musculoso, con un look descuidado, pero, al mismo tiempo, sumamente pulcro. Además, sus trabajos eran geniales, Julio tenía, como le gustaba decir a su mentor, un ojo especial. Sin embargo, los rumores eran pura mentira y entre ellos sólo había admiración mutua, incluso más del mentor al aprendiz que viceversa.


    Fue Gael quien le había abierto las puertas tanto de los placeres sexuales y de las drogas, que Julio transitó con ansias y energía, después todo, él era un muchacho que en cierto punto recién comenzaba a conocer el mundo. Julio comenzó con Gael, entre recorridos nocturnos, a descubrir espacios desconocidos de su ciudad natal.


    Así Julio pasó noches enteras en bares, muchas veces velando por Gael que bebía hasta el hartazgo, o bien hasta que se quedaba dormido en alguna barra. Cuando aquello sucedía él se encargaba de que llegara sano y salvo a casa. La relación de alumno y maestro rápidamente mutó a la de amigos, confidentes.


    Ambos podían discutir tanto sus problemas personales, como sus teorías sobre el arte, sus preocupaciones por lograr una gran obra o realizar los trabajos que el mercado les ofrecía. Fue así como Julio comenzó a tomar fotografías, se había mudado solo y necesitaba con urgencia el dinero. Gracias a los contactos de Gael, rápidamente pudo posicionarse como un fotógrafo prestigioso a pesar de su corta edad.


    Julio apenas pasaba las noches en su nuevo apartamento. La mayoría de las veces amanecía en algún bar en compañía de Gael, o en la casa de aquel. Allí habían festejado, más de una vez, la venta de alguna de las obras de Gael o los primeros pasos de Julio en el ámbito artístico. Además, habían agasajado a una centena de invitados en aniversarios, cumpleaños o, incluso, partidas ilegales de póker (el vicio secreto de Gael).


    Allí Julio se había emborrachado hasta olvidarlo todo al día siguiente, y también había follado en cada rincón de la casa con distintas modelos o bien con las alumnas de los cursos universitarios de Gael.


    Podría decirse que allí se había iniciado sexualmente y, al mismo tiempo, había comenzado a crear la fama que luego circularía en los camarines y pasillos de la universidad: Julio era fogoso y devoto a la hora de complacer todos los deseos de sus compañeras.


    Aquellos primeros años habían sido agitados y tumultuosos, pero también muy felices. Gozaba de una libertad y de placeres que jamás hubiera imaginado. Había adquirido una experiencia sexual inmensa que le daba la seguridad que suelen tener los hombres más adultos. Eso sumado a su pasión por el arte hacía que Julio sea un muchacho particularmente interesante tanto para las jóvenes como para las mujeres adultas.


    Una noche, totalmente desvelado, se tiró en la cama con un cigarrillo entre los labios y encendió la tele; vio un desfile que había tenido lugar el fin de semana pasado. Veía en las modelos algo extraño, decidió que le gustaría fotografiarlas, pero de otro modo, no como lo hacían todos los medios amarillistas o las revistas de moda.


    Con la ayuda de Gael, comenzó a acudir a los eventos de modelaje y a sacar fotos tratando de pasar lo más desapercibido posible. Había fotografiado a más de cien mujeres, sin embargo, en ninguna lograba encontrar aquello que estaba buscando para su gran obra, deseaba una mujer que fuera pura y totalmente pasional, que encarnara opuestos: la noche y el día, la inocencia y el erotismo.


    En aquel tiempo Julio había cobrado algo de fama por una exposición muy controversial en una de las galerías de Gael que siempre lo guiaba para que este no descuidara sus búsquedas artísticas. Luego de haber frecuentado una y otra vez las pasarelas y los estudios de fotografía, Julio asistió a la sesión de fotos para la campaña de un perfume.


    Fue así como había visto a Sophie. Ella no lo había notado, ya que él, como invitado, estaba detrás de los fotógrafos y los asistentes.  Fue cuestión de segundos para que cayera rendido a sus pies. De lejos, había admirado su cuerpo, pero no cómo los que estaban allí presentes, que parecían derretirse por sus curvas; él estaba cautivado por su belleza.


    Desde ya que había visto, en esa misma situación a varias modelos, pero Sophie era la única que poseía una combinación única de sensualidad y pureza. Había intentado acercarse a ella, hablarle, pero con rapidez el agente de Sophie se había acercado a cubrirla con un tapado, en cuestión de segundos, ambos habían desaparecido. Salió totalmente embelesado y ya en la calle telefoneó a Gael.


    —Julio ¿todo marcha bien? —Gael lo atendió sorprendido ya que aquel día habían hablado hacia unas pocas horas.


    —Más que bien, si estás en tu casa voy para allá —le dijo y antes de aguardar la respuesta, hizo un gesto para coger un taxi. Julio le indicó la dirección al conductor.


    —La he encontrado —le declaró y luego finalizó la llamada.


    Gael lo esperaba con dos vasos de whisky preparados.


    —Joder, lo que debe ser aquella joven para que vengas así —le dijo tendiéndole un vaso. Julio sonrió.


    —Apenas salí de la sesión de fotos pensé en venir a verte —respondió mientras se mojaba los labios con la bebida color ámbar.


    —Pues, cuéntame.


    —Fui a una sesión a la que me invitó uno de los fotógrafos de la revista. Me dijo que habían aceptado un trabajo muy grande y, como no tenía nada para hacer, fui... —Julio se tomó unos segundos para respirar.


    Gael sonreía sin poder creer la emoción del muchacho. Le hizo señas con los dedos para que continuara el relato. Julio tomó otro trago más de whisky antes de seguir.


    —Se llama Sophie. Es lo que he buscado, es perfecta, una mezcla exquisita… —hizo un silencio para pensar qué palabras usar, quería describirla exactamente como la había visto— de pureza y pasión, no sé cómo explicártelo.


    Gael lanzó una carcajada


    —Por favor, intenta.


    —Cuando la vi, quise retratarla, hacerle millones de fotografías, de pinturas, de esculturas, con tal de poder seguir admirándola —Julio se avergonzó al escuchar sus propias palabras, sonrió balanceando la cabeza de un lado para otro— Para entenderme deberías verla.


    —Estoy seguro de que no faltará oportunidad.


    Julio que por esos breves segundos se había sentado, ahora caminaba de un lado para otro. Estaba emocionado como pocas veces Gael lo había visto.


    —¿Qué estás pensando? —le preguntó a Julio que estaba inmerso en sus propios pensamientos.


    —Cómo comenzar a trabajar con ella, ya voy a buscar imágenes, videos… debo recolectar todo el material posible. ¿No te enfadas si me voy?.


    —Ve, ve, tienes que ir pensando qué vas a presentar en la galería —le dijo a modo de despedida Gael. Julio lo saludó y se marchó.


    Fue así como Julio comenzó a juntar las fotografías de Sophie que salían en los medios y en internet. Tenía la sensación de que ella ocultaba algo y no podía saber qué. Como si fuera un enigma, lo atraía, pero no sexualmente, era algo más.


    Días más tarde, Julio consiguió una invitación para un evento, un desfile de alta costura, por medio de una de las modelos que había fotografiado hace un tiempo. La muchacha le había propuesto festejar la jornada de trabajo en su casa, afectada por la impresión que provocaba Julio en las mujeres. Fue gracias a aquella de noche de placer que obtuvo la invitación.


    Julio se vistió con su traje más elegante, por miedo a que no lo dejaran pasar si iba con su atuendo normal. Eligió con precisión la cámara que utilizaría esa noche. Se colocó perfume y se peinó levemente hacia atrás. No puso mucho esmero en su apariencia, ya que no iba en busca de mujeres, sino de fotografías. Lo que no sabía era que Sophie se encontraría allí.


    Al llegar, algunas mujeres lo saludaron con sonrisas cómplices por noches compartidas, o bien sonrisas seductoras en donde se mezclaba el deseo de pasar por su cama y su lente fotográfico. Julio correspondió con sonrisas y elegancia cada saludo, arregló algunas sesiones de fotos y se dispuso a trabajar.


    Era una noche hermosa y cálida. Veía cómo brillaba la piel de las muchachas, sus párpados maquillados, sus bocas de colores fogosos o bien con tonalidades mate. Buscó a Irene, la modelo que le había conseguido la invitación para aquella noche, quería saludarla y agradecerle la oportunidad de asistir al evento. Platicaron un rato, ella lo seducía, aunque con poco éxito porque Julio estaba enfocado en otra cosa.


    Había estado recorriendo el lugar, extremadamente lujoso y chic, y había tomado varías fotos para su próxima exposición y estaba sumamente satisfecho con el resultado de esa noche, cuando la vio a Sophie. Ella estaba sentada lejos del bullicio, con los ojos cerrados, y con la cabeza un poco hacia atrás como si estuviera mirando el cielo.


    Era por fin su oportunidad, tendría una foto exclusiva de ella, en ese instante en que estaba desprevenida, era la primera vez que no la veía posar, ajustó el lente de la cámara, y tomó una foto. Ante el ruido, Sophie abrió los ojos y lo observó indignada. Le sorprendió la mirada de Julio porque jamás la habían observado así, extrañamente, sus ojos estaban despejados de deseo sexual.


    —Los fotógrafos pedimos disculpas, no permiso —dijo Julio haciendo un gesto jocoso.


    —No hay problema, sólo que no lo esperaba..


    —Era justamente eso lo que estaba buscando —añadió sonriendo.


    —¿Lo conseguiste? —preguntó Sophie mirándolo de arriba abajo. 


    Su aspecto era tan distinto a los hombres que la habían seducido que le atraía con una fuerza extraordinaria, al punto que su pregunta salió de su boca con tintes de seducción, un tono que ni siquiera sabía que tenía. 


    —Ya lo creo..


    —Es la primera vez que te veo, aquí solemos conocernos todos —comentó Sophie haciendo un gesto señalando la cámara de fotográfica, cuando en realidad pensaba cómo podía ser que no lo haya visto antes.


    —No soy fotógrafo, a veces trabajo con modelos, pero me dedico a otra cosa..


    —¿A qué?.


    —Soy artista, trabajo con fotos, collages, pinturas… lo siento, no me he presentado aún. Julio Lepetre —añadió tendiendo la mano.


    —Sophie Andújar —respondió en lo que duró el apretón de manos.


    —Lo sé, soy un gran admirador tuyo, has hecho una increíble campaña para Prada.


    Sophie agradeció sorprendida, no esperaba esa respuesta y menos el tono respetuoso y profesional de Julio. Aquello la había excitado repentinamente, definitivamente era distinto a los demás hombres. Sophie quiso agregar algo más, pero Leo llegó apresurado buscando a Sophie con dos copas en las manos.


    —No te encontraba por ningún lado, ¡vamos! ¡Ya! Debes conocer a Herrera —exclamó, ignorando por completo a Julio y dando por terminada la conversación que Sophie estaba teniendo.


    Le tendió a Sophie una copa, con un gesto despidió a Julio y se alejó tomándola levemente de la espalda mientras le recordaba los datos más importantes para este encuentro. Ella se quedó reflexionando en las reacciones de Julio, no sabía aún qué era lo que le había atraído, si su tono de voz, su seguridad al hablar, o cómo se distinguía entre el resto de los invitados de la fiesta.


    Leo observó cómo Sophie tenía sus pensamientos en otro lado.


    —¡Vamos Sophie! No podemos dejar pasar esta oportunidad..


    —Tienes razón —Sophie sacudió la cabeza intentando acomodar sus ideas.


    La fiesta había terminado. Leo y Sophie habían cogido una copa de champagne cada uno para festejar en el coche, Herrera había quedado sumamente fascinado y habían acordado comenzar a trabajar juntos el próximo mes. Ambos se felicitaban rememorando el diálogo que habían mantenido con el diseñador.


    Sophie se acomodó en el asiento delantero y Leo, antes de arrancar el coche, levantó la copa en pos de un brindis


    —Por más éxitos a tu lado—exclamó mirándola fijo a los ojos


    Sophie sonrío y chocó su copa en silencio. Al llegar al apartamento de Sophie, Leo buscaba las palabras o el momento indicado para besarla, creyendo ver en la sonrisa inusual de Sophie, una invitación para hacerlo, creía que le había sonreído como nunca antes lo había hecho.


    —Buenas noches —lo saludó Sophie, en ese momento, Leo se abalanzó para besarla.


    —Por favor Leo, no otra vez —dijo y lo alejó con suavidad— has bebido mucho, quizás debería pedirte un taxi—


    Sophie ni siquiera se había sorprendido por el intento de Leo, incluso lo había sospechado teniendo en cuenta la cantidad de alcohol que había tomado. Leo cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo. Estuvo unos minutos en silencio.


    —No te preocupes, estoy bien. Disculpa —dijo un poco avergonzado mientras ponía el coche en marcha.


    —Cuídate, mañana te llamo —agregó mientras cerraba la puerta del coche. Leo levantó una mano en señal de saludo.


    Sophie se desplomó sobre su cama. Tomó su móvil y buscó el nombre de Julio, miró sus perfiles en las redes sociales tratando de descifrar qué era lo que le había atraído tanto, y concluyó que era absolutamente todo. Se quedó dormida intentando ignorar el calor que sentía en el cuerpo y parecía estallar en su pubis.
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    Julio tampoco había podido ignorar la emoción que había sentido en aquel encuentro, aunque por razones muy distintas. Desde aquel día había estado intentado representar un momento genuino de pasión y de erotismo. Había probado con collages y pinturas al óleo, pero aquella idea vaga se le escapaba cada vez que intentaba reflejarla en el lienzo.


    Se sentó un momento y con los dedos sucios de pintura se sirvió un whisky con un par de hielos. Lo sorbió lentamente mientras pensaba qué podría hacer al respecto. Pensó en llamar a Irene, pero luego desechó la idea ya que no quería establecer ningún tipo de vínculo afectivo con ella.


    Revisó los nombres de las modelos que estuvieron en la última sesión de fotos a la que había asistido: una muchacha pelirroja, Emilia (le hacía recordar en cierto punto a Sophie) y otra rubia, casi platinada, Agnés.


    Ambas eran hermosas, con pómulos marcados y narices perfectas. Les envió un mensaje y al día siguiente las dos muchachas estaban en la puerta de su estudio. Al verlo a Julio, sonrieron; no sólo estaban emocionadas por ser retratadas por un artista under y controversial, sino que se preguntaban cuál de las dos tendría la suerte de pasar por su cama.


    —Buenas tardes —dijo Julio que abrió la puerta con la cámara colgada en el cuello para mostrar una actitud profesional.


    —Hola Julio —saludó una sonriendo mientras otra hizo un gesto con la mano.


    Entraron al estudio, admirando las paredes llenas de fotografías, recortes y pinturas. Vieron en el centro un espacio totalmente despejado, rodeado de artefactos fotográficos, que estaba iluminado por la última luz de la tarde. Ellas sabían que la especialidad de Julio eran los desnudos, se deshicieron de la ropa con suma naturalidad y rapidez.


    Julio prendió algunas luces y acomodó algunas pantallas. A medida que les iba dando indicaciones, la cercanía entre ambas aumentaba; primero, les había pedido que entrelazaran las piernas de una con las de la otra, Julio quería que sus pieles y pliegues se confundieran. Ellas obedecían las indicaciones como si se tratara de una coreografía.


    —Emilia, por favor bésale el cuello y deja los labios entreabiertos apenas rozándole la garganta —la modelo pelirroja obedeció, y acercó con lentitud primero la punta de la nariz al cuello de Agnes que había arrojado la cabeza hacia atrás.


    Julio tomaba fotografías y ellas no podían descifrar si estaba contento con el resultado o frustrado, solamente hablaba para dar indicaciones. Paulatinamente fueron acortando la brecha que las separaba, y comenzaron a acariciarse. Primero, los brazos, el rostro, el cabello, luego el vientre y las piernas.


    Julio frenéticamente sacaba fotos, ellas parecían haberse olvidado de la presencia del fotógrafo. Julio se detuvo cuando ellas comenzaron a besarse. Agnés le lamió el borde de los labios con la punta de lengua, mientras Emilia la tomaba de la cintura. Luego, hundió su boca en la de ella, sintiendo sus dientes y su aliento. Minutos más tarde, se dieron cuenta de que Julio simplemente las observaba.


    Emilia lo miró de arriba abajo en señal de invitación que estimó no sería rechazada; la entrepierna de Julio estaba sumamente abultada. Emilia continuaba observándolo, mientras Agnés le besaba el cuello y le acariciaba los senos. Julio tuvo una idea.


    Dejó la cámara a un costado y se acercó quitándose la remera dejando al descubierto sus abdominales y sus brazos marcados y trabajados. Luego se quitó el pantalón, ambas lo miraban mientras sus cuerpos se contorneaban de placer. Julio sentía su polla caliente y dura. Al verlo totalmente desnudo, ambas supieron que estaban a punto de obtener lo que habían ido a buscar.


    —Te estamos esperando —le dijo Agnés, mientras masturbaba a Emilia. 


    —No parece —añadió Julio sonriendo y mirando a Emilia que gemía de placer mientras clavaba sus uñas en las nalgas de su compañera.


    Ambas desarmaron el abrazo para recibirlo a Julio. Agnés quedó delante de él y Emilia detrás. Aquella frotaba su trasero contra la polla de Julio húmeda y cálida, él con una mano le acariciaba el clítoris, mientras con la otra acariciaba a Emilia, pasaba sus manos por su cabello cuando ella lo besaba en el cuello, o bien la tomaba de sus nalgas para apretarla más a él.


    Emilia subía una pierna para poder frotar toda su vulva contra el cuerpo de Julio. Este cerraba los ojos de placer al sentir cada superficie de su cuerpo en contacto con ambos cuerpos: su polla entre las nalgas de Agnés, sus manos rozando los sexos de ambas que chorreaban entre sus piernas.


    Cada vez que Julio sentía la humedad entre sus dedos, parecía enloquecerse y arremetía con frenesí, aumentando sus caricias, quería estar pegado a ambas, que no quedaran un solo milímetro de distancia entre ellos.


    Poco duraron en esta postura, con dificultad se dirigieron a la cama, repartiendo besos y caricias. Julio hizo un gesto invitándolas a que se recostaran. Fue a buscar una botella de champagne y unas copas.


    Sirvió la bebida bien fría, la espuma se derramó sobre el cuerpo de ambas, y él se lanzó a limpiarlas con su lengua. Los tres se reían y gemían de placer. Bebieron un poco de champagne recuperando un poco el aliento.


    —No sabes lo que estuve deseando este cuerpo —le dijo Emilia y acarició con su dedo el vientre del artista, por momentos casi rasguñándolo con una sus uñas perfectamente esculpidas, hasta llegar a la espesura de su entrepierna, donde encontró su polla que ante el contacto dio un respingo y se puso más erecta, como si eso aún fuera posible.


    —Y este cuerpo también —añadió echándose hacia atrás dirigiéndose hacia el pubis de Agnés que sonreía y bebía champagne de a sorbos, y miraba cómo Emilia le lamía primero los labios exteriores, luego el clítoris para después hundirse desenfrenadamente en su sexo.


    Julio las dejó nuevamente hacer, para poder observarlas. Era un espectáculo de belleza del cual él era el único espectador que podía en cualquier momento participar a su antojo. Se masturbó con fuerza al ver como Agnés tomaba a Emilia del cabello y acompañaba los movimientos de ésta con sus caderas, las dos gemían.


    Vio el cuerpo perfecto de Emilia, con su trasero firme y turgente que se movía conforme hundía su lengua en el cuerpo de Agnés que, a su vez, se aferraba a las sábanas mientras se retorcía. Apuró el trago de champagne y se tendió sobre Emilia besándole las nalgas y lamiéndole el ano. Ésta, sorprendida, detuvo su labor para dejar escapar un gemido.


    Julio le recorrió el cuerpo con besos y mordidas. Le lamió el coño mientras Emilia seguía haciendo lo mismo con Agnés, las dos gemían, mientras él se masturbaba. Apartó a Emilia y Julio se reencontró con el cuerpo de Agnés. El cabello le caía en cascada sobre sus senos turgentes. 


    —Fóllame —dijo Agnés mordiéndose los labios. Le observaba la polla enorme y perfecta, podía casi sentir su calor, aunque aún no la había penetrado.


    —Solo si me lo ruegas —le susurró al oído Julio.


    —¡Oh, por favor, fóllame! —apenas acabó de decirlo, Julio introdujo su miembro y ella se retorció placer.


    La tomó de los senos y del cabello, la sacudió debajo suyo al punto que sus gemidos se volvieron un grito agudo. Emilia los miraba con las piernas abiertas, acariciándose, aprovechando la vista del cuerpo de Julio en acción, su trasero firme embistiendo una y otra vez con la fuerza de todos sus músculos a su compañera.


    Julio y Agnés se besaban y se mordían mientras miraban a Emilia. Agnés movía frenética las caderas y Julio acompasaba el movimiento, hasta que la tomó por las aires, la penetró una y otra vez hasta que ella se corrió. Emilia se seguía masturbando con energía ya que pensaba que él no podría continuar follándola a ella.


    —Detente —le ordenó Julio. Se acomodó el cabello hacía atrás, Emilia ansiaba tenerlo dentro.


    Se cambió el preservativo por otro y antes de que él pudiera besarla, ella se dirigió directamente a su polla y la mamó con avidez. Julio la observaba mientras suspiraba y cerraba los ojos por el placer. La tomó del cabello y la apartó de sí, la puso en cuatro, le lamió el coño un extremo al otro y la penetró con intensidad. Emilia gritó de placer, jamás la habían follado así.


    Agnés los miraba sonriendo. Julio la follaba primero lento, mientras con una mano le acariciaba el clítoris y con otra la tomaba del pelo. Luego, desenfrenadamente. Se sacudían y sus cuerpos transpirados chocaban. El cabello rojiza de Emilia parecía flotar en la habitación. Sintió cómo ella se estremecía entre sus brazos. Ella creyó desfallecer ante el orgasmo que le recorría todo el cuerpo.


    Una vez que se aseguró que Emilia estuviera teniendo un orgasmo, se corrió mientras le daba unas últimas caricias. Ella quedó tendida al lado de Agnés, ambas estaban despeinadas y exhaustas con una sonrisa involuntaria que delataba el placer que habían experimentado.


    En ese momento, Julio alargó el brazo y tomó la cámara fotográfica. Encuadró de cerca a ambas muchachas y sin que ellas se dieran cuenta las retrató. Ahora sí estaba doblemente satisfecho. Consiguió la foto que había estado buscando. Dejó la cámara y se acostó junto a las dos muchachas, él también se quedó dormido sonriendo.
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    Sophie se había despertado en medio de la noche, estaba transpirada y agitada, un calor le recorría todo el cuerpo. Se sorprendió porque había dormido con el aire acondicionado encendido. Había soñado con Julio. El recuerdo poderosamente vivido que había tenido en sueños la desveló. Debía encontrar alguna forma de acercarse a él.


    Pasó algunas horas despierta, ideando planes, buscando información en las redes sociales, pero sólo encontraba imágenes de sus obras. Se quedó nuevamente dormida con el móvil en la mano. Se despertó a media mañana cuando su madre la llamó por teléfono.


    —Buenos días, hija ¿cómo te encuentras?.


    —Buen día —respondió entre bostezos— bien, recién me despierto. ¿Y tú?


    —Bien, como sabes, aquí siempre está todo tranquilo. ¿Cómo te ha ido con el nuevo contrato?.


    —De maravilla, comienzo en unas semanas. Hoy por la tarde iré a visitar a Mercedes.


    Sophie no solo quería conversar con Mercedes pues hacía tiempo que no se veían, sino que además quería pedirle información de Julio. Leo se había mostrado reticente a hacerlo porque no creía que fuera una buena idea que ellos trabajaran juntos.


    —Salúdala de mi parte, aquí ya ha llegado la última publicidad que hiciste y todos andan comentando lo guapa que estás —sonreía Liliana, su madre, si bien Sophie no podía verla podía intuirlo por el tono de su voz.


    Su familia le hacía falta al igual que su única amiga, Gabriela. Sophie se había marchado de su pueblo natal hace diez meses. El cambio para ella había sido drástico: pasar de un lugar con apenas cincuenta mil habitantes a una ciudad vertiginosa. La relación con su madre y su hermano era muy estrecha y apenas tenía algunos días libres iba a visitarlos.


    Al comienzo el desarraigo y la distancia había sido muy angustiante, sin embargo, entendía que para tener éxito debía irse. Toda su vida la había pasado en Villarroel, incluso sus padres habían nacido allí. Sus últimos años, que habían coincidido con los últimos de la preparatoria, habían sido para ella un infierno.


    Su belleza inaudita había causado estragos, y si bien cualquiera diría que ser hermosa es una fortuna, para Sophie en aquel entonces fue un suplicio. Aún recordaba la noche en la que había asistido a una fiesta junto a Gabriela. Era un recuerdo recurrente que por momentos era lejano, y por otros, parecía que había ocurrido la noche anterior.


    Sophie había comenzado a hacer pequeños trabajos de modelaje para negocios locales, fue cuestión de tiempo para que se convirtiera en la envidia de las muchachas del pueblo. La noche de la fiesta bailó con Pedro, uno de los muchachos más populares del colegio, conversaron un rato largo, y se despidieron con un beso corto en los labios.


    A pesar de los rumores que corrían en la escuela, Sophie era una muchacha inocente y se notaba en su rostro un aura virginal que convivía con las curvas que se comenzaban a acentuarse en su cuerpo. Se marchó feliz y risueña por aquel beso. Estaba por llegar a su casa, cuando un grupo de muchachas la interceptó.


    Conocía a alguna de ellas, y días más tarde se enteró que era una ex pareja de Pedro, el grupo de chicas la insultó, gritándole que era una ramera, que seguro se había acostado con medio pueblo, que así había conseguido los trabajos de modelaje.


    Sophie intentó ignorarlas y éstas la arrojaron con un empujón al suelo, luego se marcharon riendo. A partir de esa noche, Sophie supo, aunque de modo inconsciente, que debía marcharse.


    Le daba un poco de pena dejar a su madre con su hermano pequeño, antes de dormirse solía pensar quién ayudaría a Liliana en el negocio o con los quehaceres de la casa… Su padre hace tiempo se había marchado de Villarroel con otra mujer y nunca más supieron algo de él.


    —Ya sabes hija que aquí no hay oportunidades, por qué no hablas con Mercedes, ella con gusto te va a recibir en la ciudad —Su madre le alentaba a marcharse, una y otra vez, repitiendo lo mismo.


    —No os quiero dejar solos —respondía Sophie preocupada, pero al mismo tiempo intrigada por la vida que podría conseguir.


    —Al menos ve y prueba, con tu hermano seguiremos aquí como hasta ahora, siempre puedes volver —frente al silencio de su hija, seguía hablando para infundirle valor. Hasta qué una tarde Liliana decidió que debía hacer algo más.


    —Ya hablé con ella, me ha dicho que te ayudará con gusto, lo sabes— le dijo mientras secaban los platos, luego de cenar. Esas fueron las palabras que finalmente la convencieron. Su madre, meses más tarde, le dio un sobre con plata, y junto a su hermano la despidieron arrojándole besos al tren de rápida velocidad.


    Un año después de haber terminado la escuela, Sophie llegó a la estación de trenes con dos valijas. Mercedes la recibió con un abrazo y al observarla se vio reflejada en aquella muchacha asustada que sin embargo tenía ansias de conocer el mundo.


    Mercedes era una amiga de la familia que se había marchado de Villarroel para trabajar en un periódico, fue ella quien le consiguió el pequeño apartamento y quien la puso en contacto Leo, amigo de un compañero suyo de trabajo.


    Sophie luego de preparase un café y ducharse, se dirigió a lo de Mercedes. Era un día caluroso que adelantaba lo agobiante que sería ese verano. Las semanas habían pasado y Sophie no podía dejar de pensar en Julio.


    Le comentó la reticencia de Leo cuando ella le había pedido información sobre el artista, le había dicho que no tenía muy buena reputación, que se había follado a cada mujer que había pasado por su estudio.


    —¿Por qué quieres el contacto de este hombre con semejantes rumores? —preguntó Mercedes con suspicacia.


    —Porque creo que puede ser importante para mi carrera —mintió Sophie.


    Mercedes continuaba mirándola dubitativa.


    —Vamos, Mercedes, sé perfectamente cuidarme sola, tú lo sabes —agregó frente al silencio de la mujer.


    —Vale, veré qué puedo conseguirte, algunos compañeros lo conocen—


    Al día siguiente Mercedes la telefoneó. Julio iba a realizar el próximo fin de semana la apertura de una exposición en un lugar exclusivo dentro del círculo artístico under.


    —No quiero que vayas sola, ve con Leo.


    Sophie aceptó las condiciones frunciendo el entrecejo, acto seguido le agradeció tratando de ocultar su entusiasmo. Pensó que debía comentarle esto a Leo y que no le apetecería la idea. Luego recordó que debía llamar a su madre para cancelar los planes: aquel fin de semana había arreglado para ir a Villarroel de visita.


    Su madre recibió la noticia sorprendida, pues era la primera vez que Sophie postergaba su viaje al pueblo, últimamente tenía la agenda tan apretada que seleccionaba con gran anticipación los días que iría a ver a su familia.  


    Leo se sorprendió al igual que Liliana, ya que era la primera vez que ella cancelaba la visita a su pueblo... tuvo una mezcla de sentimientos. Por un lado, le molestó que haya obtenido esta información por otro contacto que no sea él, y que ella considerara este evento tan importante como para no ir a Villarroel, por otro, pensaba que por algo Sophie quería que la acompañara, ya que tranquilamente podría haber ido sola. Eligió creer esto último y aceptó el plan para el fin de semana con cierta vana ilusión. 
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    Leo y Sophie se encontraron en la puerta de la galería que, pintada de negro, pasaba totalmente desapercibida. Conversaron un momento antes de entrar. Ella se había vestido de forma muy sobria y elegante, había buscado dar exactamente esa imagen para la ocasión; y Leo, aunque de ninguna manera lo admitiría, había elegido su mejor traje, quería dejar en claro que era exitoso y elegante. 


    El salón estaba lleno de gente que se agrupaba en pequeños círculos, había que hacerse paso para llegar a las distintas obras que estaban expuestas. Circulaban mozos con copas de champagne y distintos aperitivos. Sophie intentó identificar a Julio entre toda la gente, pero era imposible. Respiró hondo, intentando calmarse un poco. 


    Notó cómo el ambiente estaba cargado de murmullos de admiración, sorpresa y algunos pocos de indignación. Julio había expuesto una obra sumamente controversial que podía otorgarle fama o sepultarlo. Pocos minutos después, Sophie a lo lejos lo vio. Decidió que se acercaría un rato antes de que finalizara el evento, para poder hablar tranquilamente con él, sin parecer desesperada. 


    Julio estaba rodeado de un grupo de hombres y mujeres jóvenes que conversaban con animosidad sobre la obra, se oían las carcajadas, el ruido de las copas chocándose al brindar, sin lugar a duda, la exposición había sido un éxito. Julio parecía calmo y levemente indiferente, pero había estado muy nervioso y preocupado durante toda la noche. 


    A Sophie le pareció más atractivo que nunca, llevaba una camisa gris arremangada que dejaba traslucir sus músculos y algunos de sus tatuajes, además, le quedaba ceñida al cuerpo. Se había peinado el cabello hacia atrás, y algunos mechones le caían sobre el rostro, podía entender perfectamente por qué tenía esa fama con las mujeres. 


    En ese instante, supo que lo deseaba más que a nada. Es más, descubrió lo que era el deseo con él, podía sentir un ardor en todo el cuerpo, unas ansias desaforadas que por fin pedían ser saciadas. Sentía como su sexo palpitaba húmedo y caliente y que su piel le pedía estar en contacto con la suya.


    Quería sentir a Julio sobre, bajo y dentro de su cuerpo. Miraba sus manos que sudaban levemente, víctima de sus nervios. Con cierta preocupación se preguntó si el resto de las personas podrían entrever su excitación. 


    Mientras tanto, Julio aún no había notado la presencia de Sophie; estaba orgulloso de la cantidad de gente que había reunido, además, se sentía halagado porque Gael le había ofrecido exponer en una de sus galerías más importantes.


    Sin duda, se había tratado de uno de los gestos más grandes de su amistad. Gael últimamente había tenido problemas de dinero por sus múltiples partidas de póker, y aun así había rechazado una gran propuesta de un artista extranjero de renombre que quería exponer en esa misma fecha, en la misma galería.


    Julio y Gael brindaban en la galería y planeaba seguir el festejo a lo grande en la casa de éste. Apenas Gael se alejó para recibir a los nuevos invitados, y Julio estuvo, por un momento, libre, Sophie se excusó con Leo y lo abordó.


    —Felicitaciones, es increíble la cantidad de gente que ha venido y las obras que has expuesto.


    —¿Has visto todas? —respondió Julio intentando disimular su alegría y sorpresa por la visita de Sophie. 


    —No aún, he llegado recién. —mintió ella —¿Quieres darme un recorrido por la exposición?.


    —Claro, con gusto —respondió Julio tomando dos copas más de champagne de un mozo que pasaba junto a ellos. Pensó que este era el momento preciso para ofrecerle trabajar juntos. El hombre que los observaba, sin duda, era el mismo que el de la sesión fotográfica.


    —La noche de la fiesta me habías comentado que eras artista, ¿cómo terminaste retratando modelos de alta costura?.


    —Un amigo mío publicó unas fotos que había tomado detrás de bambalinas, antes de un desfile y fueron un gran éxito. Algunas están aquí —le dijo mientras le iba señalando algunas fotografías


    Leo los vigilaba a pocos metros de distancia, no podía esconder sus celos y su descontento. Se le había agriado la boca de tan sólo ver a Sophie junto a Julio y recordar lo que había oído sobre él y las mujeres con las que había estado. Sintió un hueco en su corazón, como si alguien repentinamente lo hubiese apuñalado. 


    Era evidente que Sophie estaba atraída por el artista, se le notaba en la manera en que entornaba los ojos y cómo gesticulaba con la boca, lo estaba seduciendo y aquella noche ella estaba más sensual que nunca.


    Leo no podía parar de pensar qué era lo que Sophie veía en Julio y que no podía encontrar en él, es más, él también tenía una amplia fama entre las modelos y había salido con varias que incluso estaban allí. Debía interrumpirlos, no podía soportar que Sophie le haya pedido ir hasta allí “por negocios”, y que estuviera negociando sin él. No sabía qué se traía entre manos y eso le inquietaba aún más.


    Sophie vio varios desnudos, unos muy cuidados y otros sumamente osados, algunas miraban directamente a la cámara y ella podía notar el deseo los ojos de la modelo. Sintió un deseo ardiente de que Julio la tomara ahí mismo, de ofrecerle su cuerpo virgen y decirle que ansiaba que le enseñara todo lo que sabía. Por un breve instante, se imaginó cómo ambos podrían estar follando detrás de una de las columnas del salón.


    Julio la admiraba mientras ella caminaba en silencio, de vez en cuando él hacía algún comentario explicativo mientras pensaba como su rostro tenía las proporciones perfectas, no sabía qué le parecía más hermoso, si sus brillantes ojos rasgados o sus labios carnosos e increíblemente simétricos. No pudo decidirse. 


    A cada paso, el cuerpo de Sophie se contorneaba con una gracia excepcional. La observaba como se admira una obra de arte y pensaba incluso que de seguro, por mujeres así, se había inventado el mito de las sirenas.


    —Me gustaría mucho poder tomarte unas fotos —declaró Julio de forma decidido, ocultando exitosamente el volcán de excitación que sentía por dentro. 


    —Será un placer —añadió Sophie sonriendo. 


    Julio estaba más entusiasmado que nunca, sabía que conseguiría la obra perfecta. Tenía a la mejor modelo de la ciudad, a la más hermosa, a la más pura. Sophie compartía el entusiasmo, pero por motivos muy distintos. Sentía su cuerpo erizarse al lado de ese hombre, pero no estaba segura de que le gustaría estar completamente desnuda y entregada colgando de las paredes de una galería como esa. 


    —Luego arreglaré los detalles con tu agente—


    Sophie quiso esbozar alguna condición, algo que le asegurara un encuentro físico y privado, pero no tuvo tiempo de oponerse a la idea de Julio; Leo ya se estaba acercando una mueca falsa de sorpresa y con una mirada desconfiada.


    Su puño se temblaba de lo mucho que apretaba los dedos, como si estuviese dispuesto a partirle la cara a ese sinvergüenza en ese mismo instante. Cuando estaba a unos pocos centímetros, logró contenerse. 


    —Buenas tardes —saludó tendiéndole la mano a Julio.


    Sophie permanecía en silencio, mientras Julio notaba cierta incomodidad en el ambiente


    —Voy a presentarme, intuyo que Sophie no ha tenido la oportunidad —hizo una pausa —Leo, su agente —añadió mirándola con cierto odio y dolor en los ojos, por lo que consideraba una clara traición. 


    —Un gusto conocerte, y más en este momento. Justo le estaba comentando que querría hacer una sesión fotográfica con ella..


    —No habría ningún problema, pero debo advertirte que cotiza en bolsa. No cualquiera puede pagar una modelo así… —respondió Leo jocoso, con un tono desagradable y aires de superioridad. 


    Julio hizo un gesto, sin saber qué decir, sintió que la posibilidad se le esfumaba de los dedos. Sin duda, el precio debía ser altísimo y él había gastado gran parte de su dinero en la producción de la exposición. Aprovechó el silencio que se había hecho para que ambos intercambiaran sus números telefónicos y así despedirse.


    Le prometió a Leo que lo llamaría pronto. Julio fue a unirse con Gael que hablaba con grupo de gente, al verlo, lo recibieron con aplausos y gritos. Apenas este se alejó, Sophie miró a Leo regañándolo.


    —Entre que este tío es un canalla y, además, es pobre; no entiendo por qué aceptarías trabajar con él —espetó con seriedad mientras tomaba un sorbo de su copa. Era evidente que la simple idea le molestaba de sobremanera y que haría todo lo que estaba en su poder para evitarlo.


    —No entiendo a qué punto quieres llegar… —respondió Sophie intentando descifrar qué estaba insinuando Leo


    —Se rumorea que es un adicto al juego que organiza partidas ilegales… y que pierde así todo lo que gana—añadió casi susurrando y maliciosamente.


    —Creo que, de todos modos, sería un buen hito en mi carrera, no puedes negar que estas fotografías son increíbles —añadió Sophie escondiendo sus verdaderas intenciones.


    Sophie lejos de quedarse reflexionando en los rumores que le había dicho Leo, no podía dejar de pensar cómo Julio parecía no desearla como la mayoría de los hombres que la rodeaban. Parecía simplemente interesada en ella como modelo, como elemento artístico. No sabía qué hacer al respecto, estaba totalmente desconcertada y levemente ofendida. 


    —Sophie, tienes una reputación que cuidar.


    —Voy a continuar recorriendo la exposición —respondió ella a modo de despedida, sin intención de seguir esa conversación.


    Sophie continuó mirando las fotos hasta que entró a una habitación que estaba separada del resto, para poder hacerlo tuvo que hacerse paso entre algunas personas. Allí había una sola imagen que, a diferencia de las restantes, era más pequeña. Se acercó lentamente, y se detuvo frente a ésta.


    La fotografía mostraba a dos mujeres, extremadamente hermosas, que dormían una al lado de la otra. Estaban levemente despeinadas, sus mejillas tenían un rubor natural que evidenciaba el calor de los cuerpos, tenían los labios entreabiertos. Sophie imaginó la cercanía de aquellas bocas suaves, el aliento que seguramente les había erizado la piel.


    La foto dejaba entrever mucho más de lo que mostraba, Sophie comprendió por qué esa fotografía había causado tanto revuelo y coronaba la exposición entera. Se quedó unos segundos observándola con atención, luego volvió al salón principal, al ver que Julio estaba rodeado de gente, decidió marcharse. Leo la esperaba afuera de la galería, estaba inquieto. Ambos se subieron al coche.


    Leo comenzó a conducir en silencio, miraba con atención el camino. Sophie rompió el silencio.


    —Leo… confío en ti, sólo haré esa sesión de fotos si este artista puede pagarlo— trató de sonar lo más objetiva y desafectada que pudo.


    Leo se sorprendió.


    —Solo quiero cuidarte y que sepas con qué personas te rodeas—


    —Lo sé, has estado muy bien, gracias —Sophie lo miró sonriendo. Él sonrió satisfecho de sí mismo. Se detuvo frente al apartamento de Sophie.


    —¿Cuándo vas a mudarte? Con lo que has ganado en los últimos tres meses, te puedes permitir algo mucho mejor y, sobre todo, más amplio —Leo preguntó con intriga.


    —Aquí estoy a gusto —respondió mientras sonreía y levantaba los hombros.


    Se despidieron y Sophie, al igual que todas las noches en que trabajaba, se desplomó sobre la cama. Tenía los pies doloridos, se preguntó si en algún momento se acostumbraría a usar esos tacones tan altos durante tanto tiempo. A medida que la molestia se fue apaciguando, Sophie comenzó desvestirse.  


    Al sentir el roce de sus dedos contra su piel, el recuerdo de Julio y de la fotografía se hizo más fuerte y vivido. Cerró los ojos y comenzó a dibujar, con sus dedos, pequeños dibujos en sus pechos, luego comenzó a descender, apenas rozándose la piel, por su vientre hasta llegar a su sexo.


    Sentía como el calor allí crecía y quería expandirse por todo su cuerpo. Su coño latía. Continuó. Primero acarició la parte externa de su vulva, sintió un cosquilleo que ante el roce se hacía más intenso. Buscó con la yema de sus dedos, la zona que irradiaba calor.


    Sophie cambió de posición y se acostó boca abajo, su sexo estaba totalmente húmedo. Pensó en Julio, en sus brazos fuertes, en su mirada que mezclaba admiración y al mismo tiempo indiferencia. Sophie acrecentó la velocidad de sus dedos. Pensó en la fotografía, se imaginó a las dos muchachas desnudas, con sus cuerpos bronceados. Sintió celos, luego más placer.


    Continuó acariciándose mientras pensaba cómo Julio seguramente les había tomado la foto totalmente desnudo, con su polla grande y erecta al descubierto; casi que podía ver cómo se las había follado, su mano tomando el cabello de alguna muchacha, el ruido que seguramente hacían sus cuerpos al chocar, la polla de Julio que entraba y salía con firmeza y fuerza de un coño que una y otra vez se abría para recibirlo.


    Sophie sofocó el gemido contra la almohada, una marea de placer la inundó y por primera vez tuvo un orgasmo pensando en un hombre que conocía y, además, deseaba. Estaba fatigada y, al mismo tiempo, excitada. En ese instante, supo que se acercaría a Julio a como diera lugar.


    La mañana siguiente a la exposición Julio decidió llamar a Leo. Fueron necesarios varios intentos para que este lo atendiera. Intercambiaron breves palabras hasta que Julio le preguntó cuánto debía pagar por fotografiar a Sophie.


    Leo le respondió extensamente que, al tratarse de una modelo que en ese momento se encontraba en la cima de su carrera, que había sido una revelación en este último año y que, además, estaba trabajando para las firmas más exclusivas del mundo de la moda, la cifra iba a ser alta.


    Julio asentía en silencio, al escuchar el precio que solicitaba por un trabajo privado, se dio cuenta inmediatamente de que no podría conseguirlo. Le agradeció y se despidió diciendo que esperaba realmente poder trabajar con ella. Acto seguido arrojó el móvil a la cama totalmente desanimado.


    Pensó en llamarlo a Gael, pero luego de lo que había hecho por él para realizar su exposición, pedirle esa cantidad de dinero era sumamente egoísta, y últimamente se había tratado más bien de lo contrario, él ayudando a Gael con las reiteradas deudas que contraía en los juegos de cartas.


    Mientras tanto, Leo disfrutaba de su pequeña victoria. Era evidente que Julio no podría conseguir esa suma de dinero, aun siendo medianamente conocido; además, él no había hecho nada directamente para oponerse a que ellos trabajaran juntos, y no tendría problemas con Sophie. Sonrió triunfante.
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    Días más tarde, Sophie vio en un portal de noticias una fotografía de la última de obra de Julio que, luego de la exposición, había sido adquirida por un comprador anónimo por una suma que los periodistas estimaban exorbitante e inusual para un fotógrafo tan joven. La nota periodística ensalzaba al artista y lo declaraba como uno de los más controversiales de la última década.


    Luego de haber leído la nota, su ansiedad por la llamada de Julio acrecentaba, deseaba con todas sus fuerzas que este utilizara parte del dinero para concretar la sesión fotográfica. Una duda pequeña nubló sus pensamientos; decidió que sería una buena idea contactarlo y encontrarse con él, ya que así avivaría las ansias de Julio de trabajar con ella.


    La noticia le pareció la excusa perfecta para contactarlo, luego de pensar una y otra vez qué le diría, le escribió para felicitarlo por la repercusión que había tenido su exposición. Julio recibió con sorpresa el mensaje de Sophie, no recordaba haberle dado su número.


    Le respondió que, efectivamente, estaba muy contento y Sophie aprovechó la ocasión para invitarlo a tomar una copa, a modo de festejo. A Julio le pareció una buena idea, aceptó encontrarse con ella la noche siguiente. Inmediatamente decidió contactarse con Leo, quería asegurarse la sesión fotográfica.


    El móvil de Leo sonó, le sorprendió ver que era un número desconocido. Atendió y una voz calma, pero firme, solicitaba hablar con él: era Julio.


    —Te felicito por la exposición de la semana pasada —dijo Leo fingiendo una simpatía que estaba lejos de sentir, había leído en las redes sociales la venta de la fotografía que había coronado la exposición.


    —¡Muchas gracias! La verdad es que ha sido una grata sorpresa —Julio no parecía intuir la hostilidad de Leo ni sus celos por Sophie, lejos estaba de sospecharlo puesto que no se había interesado en ella de esa manera.


    —¿A qué se debe tu llamado? —preguntó indiferente Leo, aunque bien sabía la causa.


    —Como te había comentado, quiero fotografiar a Sophie y tengo el dinero para pagarlo—


    —¿Por qué quieres fotografiarla? Teniendo tantas modelos a tu disposición… no sé por qué elegirías gastar tu dinero en esta sesión, particularmente —Leo había escogido sus palabras con minuciosidad. 


    Julio quedó dubitativo y meditó durante unos instantes antes de responder, como si por primera vez se estuviese haciendo esa pregunta. Efectivamente era mucho dinero por una modelo, pudiendo tener cualquier otra de forma casi gratuita. 


    —Sophie tiene una belleza muy particular y una delicadeza que no he encontrado hasta ahora, para mí retratarla es un desafío —dijo finalmente convencido. 


    Leo ya no tenía excusas más que sus mismos celos, en esos breves segundos entre la respuesta de Julio y la propia, se imaginó a Sophie desnuda entre los brazos de Julio, y sintió furia de sólo pensarlo.


    —Entiendo… reviso la agenda de Sophie y en unos días te telefoneo, ha comenzado a trabajar en una nueva campaña y está desbordada de trabajo.


    —Cuando tengas una fecha disponible y el monto exacto contáctame, he hablado con Sophie y mañana nos reuniremos a ultimar detalles. —agregó Julio sin saber que había cometido un inocente error. 


    Leo se quedó helado. Respiro hondo, intentando contener su ira. 


    —¿Mañana? Es imposible. Sophie tiene un día muy intenso, entrevistas y algunas reuniones... —respondió cortantemente. 


    Julio estaba un poco desconcertado, pero ofreció reprogramar el encuentro para otro día.


    —Por favor, no le comentéis que yo te he dicho esto, siempre se queja de que la sobreprotejo, pero si no lo hago, ella estaría veinticuatro horas trabajando— la voz de Leo se había tornado excesivamente amable a medida que mentía.


    —Claro, claro, lo comprendo —dijo Julio que inocentemente pensó que Gael haría exactamente lo mismo con él.


    —¿Puedo pedirte un favor?.


    —Sí, dime.


    —¿Puedes tú proponerle a Sophie otro día para encontrarse?.


    —Sin problema.


    Leo agradeció y acto siguiente ambos se despidieron. Leo se quedó pensando qué más podría hacer para evitar aquel encuentro o, al menos, para arruinar la imagen que Sophie tenía de Julio.


    Cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás, mientras se debatía en su oficina qué movimiento realizar: era evidente que truncar explícitamente la sesión de Sophie con Julio, afectaría su relación con ella, que además le había mencionado varias veces que quería trabajar con él.


    Sophie era su contrato más importante y no podía arriesgarse a perderla, era realmente una mina de oro, en los últimos meses él había triplicado sus ingresos; se preguntó, luego de lo ocurrido con la exposición, de qué sería capaz Sophie por conseguir lo que quería.


    Decidió servirse un poco de whisky, mientras lo saboreaba no podía evitar pensar en Sophie, por momentos, las imágenes se mezclaban: ella hacía el amor con él, y luego él se transformaba en Julio. Detestaba estar así, jamás había estado tan interesado en una mujer como lo estaba en ella, tan solo el recuerdo de su cuerpo semidesnudo en algunas sesiones de fotos lo excitaba.


    Se repetía a sí mismo que tenía que actuar en frío, que no podía perder a Sophie, que debía actuar con el mayor profesionalismo. Paralelamente, recordaba las dos veces que ella lo había rechazado; sentía vergüenza y aún no comprendía… ¿¡A él!? ¿Cómo lo había rechazado a él, que la trataría con la mayor dulzura, la cuidaría y cumpliría sin dudar todas sus fantasías y todos sus deseos?


    Leo se sirvió otro vaso de whisky y lo finalizó con rapidez. Salió a la calle esperando que el aire en el rostro lo despejara y la caminata le diera ideas iluminadoras. Mientras caminaba ideó de todo, incluso llegó a pensar crear noticias falsas sobre Julio en las redes sociales.


    Sin embargo, optó por aceptar la propuesta del artista. Se convenció de que serían solo algunas horas, que él podría estar presente, como lo ha estado en sesiones anteriores. Haría esperar un poco a Julio, quizás así se pasaría un poco el entusiasmo de Sophie, y mientras decidiría cuánto cobraría por la sesión de fotos.


    Una vez que tuviera todo decidido se lo comunicaría a ella, no quería que intuyera hasta qué punto lo estuviera afectando este asunto. No podía arriesgarse a perderla a ella y, como consecuencia, a perderlo todo.


    Sophie estaba dándose un baño de inmersión cuando leyó el mensaje de Julio posponiendo el encuentro. Sintió como la sangre le iba al rostro, tuvo bronca e inseguridad. Por primera vez, un hombre le cancelaba un plan. Por su inmadurez, se sintió increíblemente herida. Quiso insultarlo y gritarle, pero no lo hizo. Aceptó la negativa con clase y decidió que aplazaría el encuentro con él por algún tiempo.


    Las semanas pasaron y Julio no recibía noticias de Sophie. Pensaba esperar un poco más de tiempo antes de contactarla, se preguntaba si haber hecho lo que su agente le había propuesto había sido una mala jugada. Mientras tanto, Leo disfrutaba de la indiferencia de Sophie frente a la cuestión.


    Julio estaba pintando un retrato de Sophie con una fotografía como modelo para copiar. Una y otra vez, deshacía o bien un trazo de cadera, o la curva de sus muslos, o su nariz, o sus ojos rasgados… Finalmente, arrojó el pincel sobre el escritorio. Era evidente que no podía seguir trabajando.


    Gael lo llamó, debía prepararse porque había conseguido unas invitaciones para un evento y estaba más que seguro de que Sophie estaría allí. Julio dudó, pero frente a la insistencia de su amigo terminó aceptando la propuesta.


    Mientras tanto, Sophie se preparaba. Había llamado a una de sus compañeras de modelaje, Ana, que, al igual que ella, había venido de un pueblo pequeño. Sophie debía aguardarla en su apartamento, para luego dirigirse juntas a un desfile del cual ellas no participaban, pero que luego se convertiría en una fiesta.


    Ana llegó maquillada y vestida, era una muchacha de pelo castaño, muy bonita; sin embargo, al lado de Sophie su belleza empalidecía. Se saludaron con cariño y se dirigieron al desfile juntas. 


    Antes del encuentro con Julio, Sophie quería conocer un poco más de él y estas semanas le habían dado un poco de tiempo para juntar información, sabía que varias de las modelos que estarían allí habían posado para él, por lo cual, la fiesta era una ocasión perfecta.


    Por alguna razón, las palabras de Leo resonaban en su mente y se sentía un poco culpable por haber arreglado el encuentro con Julio a espaldas de aquel. Ambas llegaron y se hicieron paso entre una multitud. Se rencontraron con modelos que habían conocido en desfiles anteriores y comenzaron a conversar.


    Sophie escuchaba con atención hasta que notó que le tocaban el antebrazo, pensó por un momento que podía ser Julio, pero rápidamente se vio desilusionada, era un muchacho precioso con el que había trabajo algunos meses atrás.


    —Sophie, tanto tiempo, ¿cómo te encuentras? —la saludó Iván, en un español con un claro acento extranjero. Sus rasgos angulosos y su cabello extremadamente rubio delataba que provenía de algún país nórdico.


    —Muy bien, tomando un descanso luego de tanto trabajo, ¿y tú?.


    —Bien, gracias —hizo una breve pausa para luego agregar— Estás preciosa, lamento mucho que no hayamos seguido hablando.


    —Muchas gracias, tú también te ves muy bien— Iván era el sueño de cualquier muchacha, alto y delgado, un poco callado, con rasgos un poco andróginos, pero, a la vez, extremadamente masculino; sin embargo, una vez más, Sophie no estaba interesada en él.


    —¿Quieres tomar un poco de aire? —le preguntó torpemente


    —Unos minutos, me hará bien estar un poco fuera —respondió solamente por ser cortés.


    Al comenzar a caminar, Iván pasó el brazo por la espalda de Sophie que estaba descubierta, sintió su piel suave y delicada. Sophie al sentir la palma de la mano, decidió apurar un poco el paso. Llegaron a un balcón que daba a un precioso jardín decorado con arbustos cortados simétricamente. Sophie se posó sobre la baranda, mirando hacia el cielo, dejando que la brisa le diera suavemente en la cara.


     Continuaron conversando fuera cuando Iván se acercó a ella para besarla. Sophie con brusquedad se apartó ya que en ningún momento lo había seducido, simplemente había intentado ser amable.


    —¿Qué haces?.


    —Lo siento, pensé que…—


    —Has pensado mal —respondió con hartazgo.


     Esta escena se había repetido para ella sin cesar, decenas de hombres que buscaban a como dé lugar ligar con ella (desde hombres maduros hasta muchachitos más jóvenes que ella) sin embargo, ninguno le atraía. Se despidió de Iván y regresó al salón principal.


    Sophie se reencontró con Ana y el resto de las jóvenes que las acompañaban. A lo lejos, vio a Julio que tenía una cámara fotográfica en mano. Le preguntó al resto si sabían algo de él.


    —Oye, ¡cómo no lo conoces! —exclamó una modelo a la que Sophie recién había conocido. Sophie negó con la cabeza.


    —Hace unas semanas, hizo una exposición y vendió una fotografía por mucho dinero —añadió otra.


    —¿Sabéis qué?... dicen que la tomó luego de haberlas follado —dijo en tono de confidencia la primera que había hablado.


    Todas rieron. Sophie recordó la fotografía, y confirmó así lo que ya sospechaba,


    —Yo también quiero que me fotografíe —dijo Ana sonriendo y tomando un sorbo del trago rosado que tenía en su copa.


    —Irene me ha dicho que, además, es un fuego en la cama —susurró la que parecía tener más información al respecto—pero, joder, parece ser muy selectivo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Sophie tratando de disimular su curiosidad


    —Hace un tiempo lo he contactado para hacer una sesión fotográfica… —el grupo de jóvenes la miraron incrédulas y estallaron en carcajadas.


    —De veras, ¿han visto sus desnudos? son increíbles —intentó continuar explicando con la mayor seriedad posible— su trabajo es excelente.


    —¿Y qué sucedió? —inquirió Ana.


    —Me ha dicho que no tenía tiempo, que estaba con muchos proyectos.


    —Te has quedado con las ganas, me imagino —añadió Ana mientras observaban de lejos a Julio.


    Sophie estaba más intrigada aún que antes. Ana le preguntó a Sophie si quería esperar a que llegara un DJ famoso a pasar música, así podrían bailar un poco. Para la sorpresa de Ana, Sophie aceptó con entusiasmo. Esa noche quería acercarse a Julio y estaba determinada a hacerlo.  


    Durante el transcurso de la velada, las luces principales comenzaron a apagarse y la música a sonar más fuerte, de a poco el salón donde se encontraban se volvió en una pista de baile, sin duda una de las más exclusivas que se podía encontrar en la ciudad.


    Sophie buscaba con la mirada a Julio, temía que haya partido temprano; sin embargo, a lo lejos, lo vio tomando algunas fotos.


    —Espérame un momento, ya vuelvo —le dijo Sophie a Ana y se abrió paso entre la gente que bailaba con los brazos en alto o tomaban alcohol.


    Luego de algunos minutos logró encontrarlo, estaba bailando sin mucho entusiasmo, solamente siguiendo el ritmo de la música, mientras tenía clavado los ojos en su cámara, viendo las fotos que había tomado hace unos instantes.


    Las luces de colores lo iluminaban y a Sophie, el deseo de sexual le explotaba en el cuerpo. Decidió acercarse. Le tocó el brazo con suavidad.


    —¡Ey! ¡Qué sorpresa verte por aquí! —dijo Sophie tratando de sonar informal y sorprendida. El ruido de la música era fuerte.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Julio sonriendo frente a este encuentro inesperado.


    —Bien, recién empieza la noche—añadió Sophie mientras su mano, con la que lo había tocado para saludarlo, descendía en una caricia leve por el entre brazo musculoso de Julio— ¿Y tú?


    —Tomando muchas fotos—respondió mostrándole la cámara que tenía colgada del cuello


    —No paras nunca de trabajar, ¿verdad? —inquirió con una media sonrisa pícara.


    —Siempre hay que estar preparado por si surge el momento —le dijo mientras se calzaba la cámara en el rostro y le tomaba una foto a Sophie. Su piel parecía brillar bajo esas luces como si ella recién hubiera salido del agua.


    —¿Por qué no te tomas un descanso? Podemos bailar —sugirió con la voz aterciopelada y antes de que él pudiera responder comenzó a moverse cerca suyo.


    El cuerpo de Sophie se contorneaba y por momentos rozaba el de Julio, ella deseaba, al menos, accidentalmente sentir su polla, saber si le excitaba verla bailar. Julio le tomaba algunas fotografías y ella le hacía gestos juguetones de reprobación.


    Julio bajó la cámara y acompañó levemente los movimientos de Sophie; en parte por cortesía y, en parte, porque no olvidaba que quería conseguir la sesión fotográfica con ella. La observaba bajo el juego de las luces que por momentos le ocultaba la cara y por otros, le resaltaba los rasgos; le parecía hermosa y lejana.


    —¡Vamos hacía allá! Estoy con unas amigas —Sophie lo tomó de la mano, sentía su piel suave y el calor de su cuerpo.


    Julio asintió y caminó, entre la gente, guiado por la mano de la joven. Sophie llegó donde estaba Ana y los presentó, ésta lo miro boquiabierta y sorprendida; no comprendía cómo Sophie se había acercado con él. Se presentaron y, como hablar era imposible, siguieron bailando. Sophie comenzó a ejecutar su plan.


    Primero, bailó mirando a Julio con un poco de distancia, sus curvas irresistibles tenían que provocar algo en él.  Lejos de lo que él hubiera esperado, Sophie tomó a Ana de la mano, sus dedos apenas estaban entrelazados. Sophie llevó su mano al cuello de su amiga, y recorrió de a tandas sus hombros y su cintura.


    Seguía miraba a Julio que ni siquiera atinó a comenzar a sacar fotos. Sophie se acercó a ella y bailaban al punto que sus piernas quedaron intercaladas. Ana entusiasmada por la reacción de Julio que las miraba absorto, y porque la situación la divertía, le siguió la corriente a Sophie.


    Las dos jóvenes bailaban sonriendo, Ana tomó a Sophie de la cintura mientras esta última observaba a Julio y acariciaba su propio cuerpo o el de Ana. El fotógrafo estaba maravillado, la situación por más que fuera similar a la de las modelos de su última obra, lo excitaba, pero no lo enloquecía. Tomó algunas fotos.


    Miraba a Sophie, no quería poseerla, quería pintarla, dibujarla, fotografiarla. No desperdiciaría la oportunidad de tener esa sesión con ella por una noche de sexo que podría terminar mal… había oído que Sophie era virgen. Por fin, había encontrado a su musa.


    Julio sonreía solamente al imaginar los retratos y los desnudos que haría con su cabello colorado cayéndole por la espalda. Frente al embelesamiento de Julio, Sophie continuó bailando para él. Julio veía como los cuerpos de ambas jóvenes se fusionaban, en algún momento, Sophie le acarició los labios a Ana y está le mordió levemente el dedo.


    Ana se alejó a buscar más copas de champaña y Sophie aprovechó que la música estaba cada vez más fuerte, y ellos dos más cerca, ya que más gente iba llegando a la improvisada pista de baile.


    Sophie aprovechó que había menos luz y el ritmo de la música para ponerse de espaldas a Julio, frotó su trasero contra la entrepierna de este. Al sentir, cómo su polla daba un respingo, Sophie se humedeció completamente. Pensaba cómo pedirle, o rogarle, que la tomara allí en el baño. Julio trató de separarse al sentir el contacto de su erección contra el cuerpo de la modelo.


    Sin embargo, ella volvió a pegarse a Julio y bailaba levantando los brazos, meneando las caderas y el trasero, girando la cabeza para lanzarle miradas tratando de descifrar qué estaba sintiendo él en aquel momento. Julio pensó lo poco conveniente que sería si Leo los encontraba bailando así, se apartó con suavidad.


    Minutos más tarde llegó Ana con más bebidas en las manos, Julio aprovechó la ocasión para despedirse y dejarlas a ambas bailando. Sophie lo observó marcharse, sabía que debía insistir un poco más. Julio estaba pensativo, no podía ignorar que estaba excitado luego de sentir el cuerpo de Sophie frotarse contra el suyo, pero había algo en la pureza que ella emanaba que le impedía abandonarse a la lujuria.


    Decidió ir a buscar a alguna de las jóvenes con las que había trabajado anteriormente, con la cual pudiera pasar la noche, deseaba saciar su deseo. Pocos minutos tardó en encontrar a la muchacha ucraniana que había visto al comienzo de la fiesta, si bien poco lograban entenderse eso no les importó mucho.


    Hace unos meses, la había follado ferozmente en su estudio. Al reencontrarse no pudieron evitar sonreirá ante el recuerdo. Se saludaron intercambiando algunas palabras en inglés. Bailaron un poco, y esta vez, Julio, al sentir el trasero de la modelo pegado a su polla, metió la mano en su coño.


    Encubiertos por la oscuridad y los ruidos de la música, la joven ucraniana se corrió allí mismo. La excitación de Julio subía. Sin que mediaran muchas palabras, la joven lo tomó de la mano y se dirigieron al baño. Entraron a un cubículo libre y allí mismo, Julio la arrinconó contra la puerta, le bajó la ropa interior e introdujo su polla.


    La joven gimió y trató de aferrarse a la puerta mientras Julio la hacía rebotar contra él una y otra vez. Sin siquiera intuirlo, Julio estaba cumpliendo la fantasía de Sophie, pero con otra mujer. En aquellos segundos, mientras tomaba a la modelo del cabello pensó que jamás se le hubiera ocurrido follar a Sophie; luego, inconscientemente, se corrigió, jamás la hubiera follado en un baño.
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    La noche de la fiesta Sophie había vuelto abatida a su apartamento. Por primera vez en su vida, un hombre la había rechazado y no sabía bien qué hacer con eso. Se sentía avergonzada y humillada. Decidió que lo mejor era no pensar en lo que había ocurrido y retrasar un poco el encuentro con Julio.


    Es más, luego hablaría con Leo, para que coordinaran una fecha para la sesión de fotos. Algo debía hacer en ese encuentro para que él no pudiera resistirse más, no debería ser muy difícil y menos para ella. Sorprendentemente, su móvil sonó: era Julio. Dejó que sonara algunos segundos y luego atendió.


    —Hola Sophie —saludó Julio intentando sonar despreocupado.


    —Julio, no esperaba oír de ti —respondió.


    —¿Por qué?.


    —Por cómo te marchaste la otra noche —añadió Sophie, aunque sabía que Julio no le debía ningún tipo de explicación.


    —Oh, disculpa si fue rudo de mi parte, realmente estaba agotado —hizo una pausa y, como Sophie no parecía seguir la conversación, continuó— Te llamo para avisarte, aunque seguro Leo ya lo ha hecho, que hemos podido acordar la sesión de fotos.


    Sophie sonrió, le pareció extraño que Leo no se lo hayo comentado de inmediato. Comenzó a sonarle el teléfono con otra llamada entrante: era Leo. La coincidencia de ambos llamados le dio a Sophie la certeza de que el cierre del contrato había sido reciente.


    —Me lo ha dicho —mintió —aunque me gustaría que discutamos algunos detalles personalmente..


    —Sí, claro.


    —Perfecto, entonces te escribiré cuando haya terminado de arreglar algunas cosas—Sophie sonreía mientras hablaba, sin embargo, esto no se traslucía en su voz.


    —Hasta pronto —respondió Julio confundido por la seriedad de Sophie y por cómo se había comportado en la fiesta. Por un momento, había pensado que ella rechazaría la propuesta, debía ser más cuidadoso.


    Sophie aceptó la llamada entrante.


    —Leo ¿cómo te encuentras? —dijo Sophie


    —Muy bien, tengo noticias para ti —Leo aclaró la voz.


    —Dime—


    —He conseguido un contrato con el artista que querías que te fotografiara.


    —¡Qué bien! Me alegro mucho que lo hayas hecho —nuevamente Sophie logró esconder su excitación.


    —Gracias, además, pagará lo que solemos pedir por este tipo de trabajo —Leo se sintió satisfecho, había logrado evitar el encuentro entre ambos, el dinero que se llevaría por esa sesión sería alto, y, además, Sophie había respondido con menos entusiasmo de lo que él había esperado.


    —¡Mejor aún!.


    —Después fijaremos la fecha, recuerda que en breve empezamos con la campaña de Herrera, creo que hacerlo luego sería una buena opción—añadió Leo con la esperanza de que la sesión se llevara a cabo lo más tarde posible.


    —Oh, veremos, últimamente estoy con mucha energía.


    Al terminar la conversación con Leo, Sophie decidió conseguir lo que quería a cualquier costo. Aunque su orgullo estaba herido, sabía bien lo que podía provocar en los hombres.


    Días más tarde se comunicó con Julio, le pregunto si esa noche podía ella acercarse a su estudio para discutir los términos del contrato. Julio dudó unos segundos, estaba seguro de que Leo no estaba al tanto de esto; por un lado, no quería tener problemas con él; por otro, la única vez que había hecho lo que éste le había pedido, Sophie lo había ignorado. Se debatió y finalmente aceptó.


    Intentó poner un poco de orden en su estudio, desechó algunas botellas de vino vacías, vació los ceniceros, tendió la cama y se acomodó un poco el cabello. Quería darle la impresión a Sophie de que podía confiar en él.


    Ella apenas podía contener su ansiedad, estaba extremadamente nerviosa. Esa sería la primera vez que se encontraría a solas con Julio, sin nada ni nadie que pudiera interrumpirlos.


    Se preguntó qué le diría, cómo lo seduciría y cómo le haría saber cuánto su cuerpo lo deseaba. Pensó que, antes que nada, debería asegurarse el contrato, si esta noche no salía como ella lo esperaba, al menos, debería tener algunas horas a solas con él.


    Sophie llegó con un pequeño bolso en la mano, a la dirección indicada, tocó la puerta. El corazón le latía fuerte y rápido, intentó tranquilizarse pensando que ya había estado lo suficientemente cerca de él en la fiesta como para estar así de nerviosa; sin embargo, recordó que en parte había sido posible por el efecto del alcohol.


    Julio abrió la puerta con un sonrisa y la dejó pasar. Platicaron brevemente, Sophie le hizo algunas preguntas para saber algo más de su vida. Para descontento de Sophie, Julio mantuvo todo el tiempo una distancia prudente.


    —Por lo que me cuentas, debes haber gastado mucho dinero para nuestra sesión —le dijo Sophie tratando de acercarse al tema por el cual había ido a hablar.


    —Si te soy sincero, he podido pagarlo porque me han comprado la fotografía de la exposición. ¡He tenido suerte! Este tipo de ventas sólo se dan de vez en cuando —respondió Julio sonriendo.


    —¡Más aún quiero que saques el mayor provecho posible! Dime qué quieres lograr —Sophie había bajado gradualmente el tono de voz y se había ido acercando paulatinamente a él. El corazón se le había acelerado, solo algunos centímetros los separaban.


    —No suelo comentarlo mucho, es más un proceso interno, pero si quieres puedo mostrarte algunas obras o fotos para que veas a qué se aproximaría— Julio se alejó para que ella lo siguiera.


    Mientras caminaba detrás de él se preguntaba cuál sería la mejor forma de acercarse, de finalmente abordarlo. Julio, con pasión y entusiasmo, le mostró algunas imágenes que él tenía como referencia. Dispersó algunas fotografías y cuadros sobre el escritorio. Ella se puso de pie al costado de él, al punto que podía sentir cómo la respiración de Julio casi le rozaba la mejilla.


    —En cierto punto es algo similar y distinto a la fotografía de la exposición, pero las líneas son muy difusas, me costará lograrlo —añadió pensativo, casi como si estuviera solo, pensando en voz alta.


    Ambos estaban un poco encorvados sobre la mesa observando las fotos. Sophie escogía alguna fingiendo interés. Finalmente, tomó una que estaba alejada de ella, lo cual, la obligaba acercarse a él. Al hacerlo, rozó con sus pechos el brazo de Julio. Este la observó desconcertado.


    La tensión sexual era evidente. Por algunos segundos, él detuvo sus ojos en los labios de ella, rosados, entreabiertos, seguramente húmedos y suaves. Sophie se acercó levemente para besarlo. Julio colocó con suavidad la palma de su mano en el hombro de ella.


    —No creo que esto sea una buena idea Sophie.


    —¿Por qué no? Tú me necesitas para algo que quieres y yo también quiero algo de ti —le dijo mientras se acercaba nuevamente. Sus alientos se confundían y el cuerpo palpitante de Sophie estaba peligrosamente cerca del suyo.


    Ella le acarició la mano de Julio que estaba sobre la mesa con una fotografía en la mano, con la yema del dedo comenzó a trazar pequeños recorridos. Él seguía en silencio. Si bien, no quería arruinar su trabajo, le era imposible no sentirse excitado por la cercanía de su cuerpo perfecto.


    Podía vislumbrar las curvas de sus pechos debajo de su blusa, su cuello alargado donde la piel parecía casi transparente, sintió la inusual curiosidad de saber cómo eran sus pezones, de ver la forma de su cintura.


    —¿No es así? —añadió Sophie frente a la falta de respuesta, sonreía al notar cómo Julio, sin darse cuenta, demoraba la mirada en su cuerpo.


    —¿Qué quieres? —inquirió Julio, rápidamente la pregunta le sonó estúpida. No podía ni quería quitar su mano que estaba aún debajo de la Sophie, sus dedos ahora hacían pequeños dibujos, él sentía cómo una pequeña descarga eléctrica le recorría todo el cuerpo.


    —Ya sabes lo que quiero, no hace falta que te lo diga —le respondió ella, se mordió un labio, entre tímida y provocadora, luego miró la polla de Julio que se había erguido debajo de su pantalón. Sonrió, victoriosa, y luego volvió a mirarlo a él.  


    Sophie subió lentamente sus dedos por la muñeca de Julio casi hasta su antebrazo. Creyó que por fin lo conseguiría, estaba esperando que él la tomara de la cintura y le diera un beso enérgico, furioso. Después de todo eran esos los rumores que había escuchado Sophie; deseaba que se hicieran realidad en su propio cuerpo.


    Julio luchaba contra el deseo de arrojarla sobre la cama y arrancarle la ropa, quería follarla por su atrevimiento. Se contuvo mirando hacia otro lado y alejando su rostro de su aliento que lo envolvía produciéndole aún más calor.


    —No creo que sea una buena idea, aún no hemos realizado la sesión de fotos y esto no sería profesional —Julio se alejó rápidamente. Se despeinó un poco el cabello para descontracturar la situación.


    Sophie se rio y pensó si acaso aquello mismo le había importado a la hora de tomar la foto de las dos modelos. Se preguntaba, si al follarla él daría rienda suelta a sus deseos… ella quería con todo su cuerpo que fuera así.


    —Si es eso lo que te preocupa, descuida. Pondré en el contrato que la sesión no terminará hasta que no esté satisfecha —Sophie le dio una última mirada, y sin que Julio pudiera decir algo al respecto, tomó sus cosas, le sonrió y se marchó.


    Al día siguiente, Leo leyó el mail que Sophie le había enviado con cambios en el contrato. Leyó la última cláusula e inmediatamente se le contrajo el rostro en una mueca de disgusto. Telefoneó a Sophie para que por favor se reuniera con él, ésta sorprendida se acercó al apartamento.


    Leo le abrió la puerta sin saludarla y se hizo a un lado para que ella ingresara. Sophie sintió la hostilidad en el ambiente y en sus gestos. Arriba de la mesa estaba el ordenador con la pantalla prendida.


    —Leo ¿Qué sucede? —Sophie lo miraba sorprendida, jamás había visto a Leo tan enojado y poco comunicativo.


    —A mí me preguntas qué sucede, soy yo quien debería preguntártelo a ti —le dijo tomando señalando el ordenador.


    Sophie continuaba callada y sin entender.


    —¿Qué es esto? —le espetó Leo sumamente serio.


    Elle se acercó y se sentó para leer el documento que estaba abierto. Era el contrato que además ya estaba firmado por ella y por Julio. Leo leyó en voz alta la cláusula final enfadado por la ambigüedad de las palabras.


    —No entiendo cuál es el problema —añadió Sophie incrédula.


    —El problema es que has añadido una cláusula sin consultar, y por favor, explícame qué es porque nunca hemos puesto nada similar en contratos anteriores —a medida que hablaba caminaba de un lado a otro.


    —Quiero asegurarme de tener retratos con los que esté satisfecha, nada más —respondió Sophie tratando de quitarle importancia al asunto.


    —¿Nada más?… entonces me imagino que no te importará que esté presente durante la sesión fotográfica —comentó irónico Leo.


    Sophie lo fulminó con la mirada. Leo no sabía si continuar hablando, era evidente que terminarían discutiendo, se debatía entre callar y así mantener los límites que el profesionalismo le imponía y no perder a su clienta más exitosa; o seguir hablando y manifestar así su ataque de celos.


    —Esta vez no quiero que estés —Sophie pronunció lentamente cada palabra.


    —¿Por qué? ¿Acaso quieres follar eh? ¿Así quieres que te satisfagan?… Jamás me lo hubiera imaginado de ti— apenas las palabras salieron de su boca, Leo se arrepintió.


    Miró a Sophie que ya estaba parada retirándose del departamento de su manager.


    —No me llames —le dijo y cerró la puerta detrás de sí.


    Apenas Sophie se marchó, Leo sintió cómo su perfume había quedado en el aire como una bruma que se le pegaba a la piel. No podía evitar pensar qué había arruinado todo, para qué había hablado, para qué le había pedido que fuera a su casa, por qué le había pedido explicaciones.


    A Leo, la cabeza le daba vueltas. Sus actos le parecieron inútiles y estúpidos. No pudo evitar imaginarse a Sophie desnuda en una cama, su piel suave contrastando con las sábanas.  Sus labios entre abiertos y su mirada intensa posando para la cámara. Estaba demasiado alterado hasta para tener la erección que normalmente tenía cuando pensaba en ella desnuda.


    No entendía por qué Sophie no podía ver cómo él podría satisfacerla y cumplirle cada una de sus fantasías y deseos sexuales, cómo hubiera explorado su cuerpo con suavidad o de modo salvaje si ella lo hubiera querido. En su cabeza, el cuerpo de Sophie se mezclaba con el de Julio.


    Leo tomó el teléfono, llamó a una prostituta. Había tomado sus servicios más de una vez. Si bien él no acostumbraba a hacer este tipo de cosas, ella lo excitaba de sobre manera: el parecido con Sophie era increíble.


    Minutos más tarde, la joven llegó. Leo pagaba bien y ella sin duda sabía cómo tratar a los hombres. Al verlo, notó su polla abultada debajo del pantalón.


    —Tío, ya me estáis esperando listo —le dijo mientras lo llevaba hacia el sillón. Lo hizo sentarse. Ella se arrodilló e introdujo el miembro enteramente en su boca. Leo cerró los ojos mientras la tomaba del cabello.


    Sentía el aliento de Mara en sus testículos, ésta le lamía todo el tronco y la punta de la polla.  Él gemía de placer. Se imaginaba a Sophie entre sus piernas. La apartó con suavidad, y le preguntó si estaba lista. Ella afirmó. La llevó hasta la puerta de entrada. Mara lo observaba confundida.


    Le pidió que se diera la vuelta. Leo la penetró de pie, contra la puerta de entrada, allí donde el perfume de Sophie aún persistía. Cerró los ojos y pensó que la estaba follando a Sophie, que ella era quien largaba esos agudos gemidos de placer y que él estaba acariciando su cabello sedoso. Leo eyaculó con un largo gemido.


    Mientras tanto, Sophie trataba de entender qué había sucedido. Pensaba tirada en la cama si era correcto o no seguir trabajando con Leo. Por un lado, su pedido de estar presente en la sesión no era nada fuera de lo común, puesto que él siempre la acompañaba, después de todo era para protegerla.


    Por otro, había presenciado claramente una escena de celos. Tampoco podía comprender cómo Leo pensó que podría evitar algo diciéndole aquellas cosas. Además, él no podía vivir sobreprotegiéndola. Sophie dudaba qué era lo que pesaba más en Leo, si su deseo de protegerla o los celos.


    Sophie pensaba cómo seguramente Leo, todo ese tiempo, había estado seguro de que con el tiempo iba a ser él quien la follaría por primera vez, ya que era mayor que ella, tenía experiencia y, como lo había demostrado más de una vez, quería cuidarla. Justamente por eso, deseaba con intensidad a Julio, era completamente lo opuesto.


    Dio vueltas en la cama intentado dormir, en dos días tendría lugar la sesión y quería tener unas buenas noches de sueño; sin embargo, no lograba conciliar el sueño. Leo no podría hacer nada para impedir lo que iba a suceder durante la sesión. Después de todo, era una transacción, ambos tendrían a cambio lo que tanto habían buscado.
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    Sophie aquella mañana se levantó un poco más temprano que de costumbre, realizó todo su ritual de belleza. Tomó un baño de inmersión, el agua caliente la relajaba y la ayudaba a pensar qué haría aquella tarde una vez que estuviera en el estudio.


    Se demoró en enjuagarse la espuma del cuerpo, acariciándose los pechos y los muslos. Levemente pasó sus dedos por su coño, pero se detuvo. Preferiría esperar para esa tarde. Frotó su piel con aceites que le perfumaron todo el cuerpo, dejándolo además con un leve brillo.


    Luego, se maquilló con lentitud, a diferencia de lo que solía hacer, trató de que quedara lo más natural posible. Uno a uno, iba cumpliendo los pasos de esta ceremonia. Sophie sonreía mientras lo hacía, se estaba preparando para él. Se demoró eligiendo sus bragas y su atuendo, pero luego pensó que lo usaría realmente por poco tiempo, o al menos eso esperaba. Finalmente, se perfumó.


    Sophie llegó puntual al estudio de Julio. Este la recibió con un cigarrillo entre los labios que se apresuró a apagar apenas abrió la puerta. Para romper el silencio y la tensión, Sophie sacó el contrato de su bolso. Procedió a leerlo en voz alta, al llegar a final, leyó claramente que daba la sesión por terminada cuando ella estuviera satisfecha con el resultado.


    Julio revoleó los ojos. No sabía hasta donde ella estaba dispuesta a llegar. Ahora que la sesión de fotos era casi un hecho, este juego lo excitaba.


    —Cuando gustes —le indicó a Sophie mientras él tomaba su cámara y señalaba el lugar donde ella debería posar rodeada de algunas luces.


    Sophie procedió a desvestirse. Se dio la vuelta, mostrándole la espalda. Lo hizo lentamente, como un streap-tease que en este caso no había sido solicitado. Le intrigaba saber si él la estaba observando o no. Se quitó la blusa, con lentitud bajó cada bretel y luego se desabrochó el sostén de encaje.


    Antes de quitarse la falda que llevaba puesta, se acarició levemente la espalda y la cintura. Tenía el pulso acelerado, sin dudas estaba nerviosa, y retrasar el momento de darse la vuelta la tranquilizaba un poco. Se sobresaltó al escuchar el ruido del obturador. Julio ya había tomado la primera foto.


    Continúo deslizando la falda que dejaba al descubierto sus trasero firme que estaba solo cubierto por una finísima braga de encaje negro. El movimiento de su ropa avivaba el aroma del perfume y de los aceites. Se quitó el sostén y Julio tuvo que alejar sus ojos del visor de la cámara durante un instante para poder apreciarlos. Eran perfectos, redondos y grandes, con piel que se notaba suave y unos divinos pezones rosáceos. 


    Finalmente, cuando ya no tenía más ropa para quitarse, excepto las bragas, respiró hondo y giró sobre sí misma. Leo la miró absorto y en silencio. Luego de algunos segundos recién pudo tomarle una foto. Había quedado paralizado. La belleza de Sophie parecía salida de un cuadro. Su piel brillaba bajó las luces.


    Le tendió la mano para acomodarla sobre el punto exacto en el cual él trabajaría. Sintió sus dedos calientes y un poco temblorosos. Julio no sabía cuánto más podría contenerse. Quería ahogar su boca entre sus pechos, en su coño, entre los pliegues de sus muslos.


    Se alejó un momento para servir dos vasos, el de él con whisky y el de ella con agua. Puso un poco de música. El silencio que los envolvía desapareció. Julio comenzó a tomar fotos a medida que Sophie posaba. Por momentos se alejaba, y por otros, se acercaba al punto de sentir el calor que emanaba su cuerpo. Sophie lo observaba hacer.


    Había pasado una hora, y él no lograba concentrarse, las fotos que tomaba no lo convencían. Apoyó la cámara sobre su escritorio y tomó un sorbo de whisky. Sin duda, no podía evitar el deseo que ardía en sus manos, en su miembro.


    —¿Quieres descansar un poco? —le preguntó ofreciéndole su bata de baño.


    —Claro —Sophie se la colocó y la ciñó a su cintura. Se acercó a donde estaba Julio para tomar un poco de agua. Notaba que Julio estaba un poco frustrado.


    —Quizás estás muy tenso, déjame darte unos masajes —Sophie puso sus manos sobre los hombros del fotógrafo y comenzó a frotarlos. Julio movió la cabeza de lado a lado, y dejó escapar un gemido de alivio.


    Julio sentía sus dedos recorriéndole la nuca y el cuello. Las manos de Sophie comenzaba a descender por los pectorales, sentía el cuerpo musculoso debajo de la remera que llevaba puesta. Acercó sus labios a la oreja de él.


    —No sé por qué tardas tanto en darme lo que deseo, si tú también lo quieres —le susurró.


    Julio se estremeció al sentir su aliento y sus labios sobre los bordes de su oreja y en   el cuello. Se levantó con suavidad y se volteó para mirarla. Hubo un momento de pausa total, simplemente se miraban a los ojos. Julio parecía aún debatirse, pero claramente ya había perdido la batalla desde el momento en que la vio por primera vez. 


    Respiró hondo y con una sola mano deshizo el nudo de la bata que cubría a Sophie. Introdujo una mano y la tomó por la cintura con fuerza. Ella sintió cómo la polla erecta de Julio chocaba contra su pubis.


    Él la miraba con intensidad, demorando el instante que desataría toda su pasión. Con la otra mano, la tomó del cuello estirándoselo para besarle lentamente la garganta. Sophie suspiraba. Julio bajó la mano que estaba en la cintura hasta su trasero.


    Julio fue deslizando sus labios hasta la boca de Sophie y finalmente la besó. La besó con furia, con suavidad, con ansias de morderle los labios, pasarle la lengua por los labios. Sophie sintió la adrenalina en todo su cuerpo. Ella le devolvía los besos con la misma intensidad, incluso con un poco de ira acumulada por la espera. 


    —¿Por qué me has hecho esperar tanto? —le dijo entre suspiros.


    Julio no respondió, le seguía recorriendo el cuerpo con las manos. Sophie comenzó a quitarle la remera. Pasó la mano por su vientre trabajado hasta introducirla en la espesura de su entrepierna. Encontró allí palpitante su polla.


    Sophie pareció desesperar, al sentirla tan húmeda, caliente y dura. Quería tenerla bien adentro en la boca, en el coño, y, a la vez, frotarse contra ella. A medida que seguía besándola, Julio fue dirigiéndola hacia la cama. Se chocaron contra algunos muebles, mientras se seguían mordiendo y acariciando.


    Antes de que él pudiera tumbarla, ella lo empujó sobre el colchón. Se arrodilló y le desabrochó el pantalón. Se quitó la bata, y hundió su boca en la polla de Julio. La mamó frenéticamente como nunca antes lo había hecho. Julio cerraba los ojos, no podía creer cómo Sophie que era virgen podía estar haciéndolo tan bien, jamás le habían dado tanto placer.


    Ella parecía no saciarse y él la mirada fascinado: ella se quitaba la polla de la boca, la lamía, la chupaba, la volvía a introducir en su boca, o bien se la pasaba por el contorno de los labios. Julio gemía sin poder aguantarse. 


    La tomó de la cabeza. Y le secó los labios con el dedo pulgar. El coño de Sophie estaba completamente humedecido e incluso latía, no podía creer cómo podía desear tanto una polla como en ese momento.


    —Ven —Julio se puso de costado. Sophie se recostó.


    Él se puso sobre ella, Sophie estaba lista para ser follada. Julio se colocó un preservativo, pero antes de penetrarla, le recorrió con la punta de la lengua los senos y los pezones. Luego siguió bajando por su vientre hasta llegar a su coño. Al sentir la respiración de Julio entre sus piernas, Sophie se agitó.


    Sin duda, estaba nerviosa, pues nunca había estado en una situación similar, sin embargo, se sentía a gusto con Julio, todo lo que habían hecho parecía ser la antesala de un placer mayor que jamás pensó poder experimentar.


    Julio besó sus muslos esperando algún gesto de Sophie. Ésta sin poder aguantar las ganas, abrió más las piernas y lo tomó a Julio de la cabeza, como él lo había hecho antes, pero esta vez para hundirle la cabeza en su coño.


    Él se quedó totalmente sorprendido. Y acto seguido tomó a Sophie de sus nalgas, y lamió con suavidad y lentitud su clítoris, luego todo el coño, incluso introdujo su lengua. Sophie no paraba gemir.


    —No te detengas.


    Éste seguía lamiéndole el coño, mientras con una mano introducía levemente un dedo en su ano. Sophie gimió más aún. Julio no pudo evitar llevar su mano libre hacia su polla y comenzar a masturbarse.


    A Sophie el placer le recorría todo el cuerpo. Deseaba inmediatamente ser penetrada por esa polla enorme que apenas le cabía en la boca.


    —Penétrame —le dijo con un gemido agudo, casi en tono de súplica.


    Julio no pudo evitar levantar la vista para mirarla mientras hundía toda su cara en su sexo.


    —Todavía no —respondió Julio que inmediatamente la tomó por la cintura, levantándola por el aire. Las piernas de Sophie lo rodeaban. Ella estaba a punto de correrse.


    —Por favor, para me voy a correr.


    —Córrete en mi boca— Julio apretó el coño de Sophie contra su boca.


    Sintió cómo las piernas de Sophie se cerraban aún más sobre su cabeza y se retorcían. Sophie gimió una y otra vez, sus piernas temblaban y se estremecían con movimientos involuntarios en torno a la cabeza de Julio. Este le acariciaba los pechos. Ella incluso comenzó a mover sus caderas y éste introdujo su lengua dentro del coño y luego le lamió con dulzura el clítoris. Sophie cayó rendida a la cama.


    Él observaba el pecho agitado de ella que intentaba respirar con más tranquilidad luego de las oleadas de placer que había sentido. Sin duda, esto no se parecía nada a cómo se corría cuando ella se masturbaba. Pensó si en algún momento se saciaría.


    Abrió los ojos, y Julio subió por su vientre besándolo. Al encontrarse cara a cara con ella, dejó que su polla rozara su coño.


    —¿Esto es lo que quieres? —preguntó con la voz grave y temblorosa.


     —Hazme tuya —respondió Sophie cuyo coño estaba aún más palpitante y caliente que antes.


    A diferencia de lo que esperaba Sophie, Julio la tomó por la cintura y la puso en cuatro. Acarició sus muslos redondeados, y la penetró. Sophie no pudo evitar aferrarse a las sábanas cuando la polla dura y enorme de Julio ingresó en su coño. Gritó de placer y de dolor que se volvieron rápidamente inconfundibles.


    Julio comenzó a follarla rápida y brutalmente, al punto que solo se escuchaban los gemidos desaforados de Sophie y el chasquido de su trasero contra el cuerpo de él; mientras con una mano la masturbaba.


    —¿Esto sí te satisface? —le dijo mientras le pegaba en el trasero.


    —No aún —dijo ella provocadoramente, aunque sabía que su coño pronto no daría más, no quería que Julio se detuviera.


    Éste la tomó del cabello con brusquedad, sus cuerpos quedaron pegados. Julio le lamió la oreja y luego comenzó a acariciarle los senos y el sexo, aprovechando así para recuperar un poco de aire. Sophie se retorcía de placer con la polla dentro.


    Cuando Sophie menos se lo esperaba, Julio la alejó de sí, aun tomándola del cabello y la sacudió con furia, su polla iba a explotar dentro de ella, se acercó a Sophie todavía masturbándola.


    Ella gritaba agudamente, sentía como las irradiaciones de placer llegaban a cada extremo de su cuerpo, seguidas de algunas puntadas de dolor. Sophie se corrió y Julio también. Ella se desplomó nuevamente sobre la cama.


    Todo el cuerpo le latía, sobre todo el coño, las piernas le temblaban. Sonrió exhausta luego de los múltiples orgasmos que había tenido. Julio se acostó a su lado, sonriendo con picardía.


     Se quedaron unos minutos acostados en silencio. Luego Julio se levantó y le alcanzó la bata a Sophie:


    —Si esto aún no te satisfizo puedes volver mañana.


    Sophie sonrió. Se vistió sin decir palabra alguna.


    —Voy a llamar un taxi —dijo Sophie esperando llegar a su apartamento y pensar en todo lo que había pasado aquella noche.


    Julio sonrió afirmando y se acercó con dos vasos con agua. Bebieron en silencio hasta que el taxi de Sophie llegó. Se despidieron con un beso, Julio la arrinconó contra la pared y Sophie lo tomó por el cuello, devolviéndole el largo y profundo beso.


    Julio no había podido dormir desde la partida de Sophie. Telefoneó a Gael para contarle lo que había sucedido aquella noche.


    —¿Me imagino que has conseguido la foto que querías? —añadió Gael en tono de reproche, no le parecía ético que Julio mezclara tanto el placer con el trabajo, no al menos al mismo tiempo. Varias veces le había recomendado esperar un tiempo antes de follarse a sus modelos.


    —No, no pude —suspiró decepcionado, sorprendido por no haber pensado antes en su trabajo. 


    —Tío, ¿cómo se te ha ocurrido follártela sin haber obtenido la foto? El trabajo primero, el placer después— Julio oyó a Gael chistar la lengua contra los dientes luego de decir esto.


    —Lo sé, lo sé... No pude —Julio hizo silencio que manifestaba su decepción —No sé qué me ha ocurrido, estaba muy frustrado, tomé varios retratos, pero cada vez me gustaban menos, entonces...—


    —Entonces te ha parecido una excelente idea follártela —al ver que Julio no respondía, Gael siguió hablando —¿Y qué piensas hacer?.


    —Esperaré unos días, y luego la llamaré para tomarle nuevas fotos—


    —Tendrás problemas con su agente, acuérdate de lo que te digo, querrá más dinero —Gael tomó un sorbo de whisky.


    —Joder —Julio maldijo mientras daba vueltas en la cama.


    Se había olvidado completamente de Leo, estaba seguro que no dejaría que Sophie desperdiciara más tiempo. Debía llamar a Sophie lo antes posible.
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    Aquella noche, Sophie había vuelto a su apartamento sintiéndose más atractiva y seductora que de costumbre. Se había recostado sin desvestirse, su cuerpo y su ropa olían a sexo y al perfume de la casa de Julio, sonrió antes de dormirse inmediatamente.


    Al día siguiente se había levantado con el cuerpo dolorido, tenía las piernas aún un poco temblorosas. Se desvistió para tomar una ducha, y vio algunos pequeños moretones en la parte interna de sus muslos, intuyó que debía habérselos hecho cuando cerró sus piernas en torno a la cabeza de Julio.


    Tenía unos leves rasguños en los senos y los pezones enrojecidos, sin duda Julio le había dado atención a cada parte de su cuerpo. Mientras se duchaba pensaba qué haría luego, si debería llamarlo o si, en cambio, debía esperar a que él lo haga…


    Sabía que su cuerpo necesitaba un tiempo prudencial para recuperarse, era evidente que no podía seguir el ritmo experimentado y frenético de Julio. Sonrió mientras se secaba y se dirigió a su clase de yoga para ver si así si el dolor en sus miembros disminuía un poco.


    Al salir de su casa, Leo la estaba esperando. Sophie pasó de la sorpresa al enojo.


    —¿Qué haces aquí? —le inquirió mientras comenzaba a caminar hacia el gimnasio.


    —Sophie, quería hablar contigo. Pedirte disculpas por lo que ha pasado la otra noche —le respondió Leo que sonaba realmente arrepentido.


    Él sabía que la fecha de la sesión fotográfica ya había pasado y se moría por saber qué era lo que había sucedido.


    —Ahora no puedo hablar, estoy llegando tarde —dijo Sophie mientras observaba la hora en su móvil.


    —¿Puedo llamarte luego? Tengo noticias de Herrera—insistió Leo.


    —Más tarde hablamos —Sophie lo saludó con la mano y se alejó trotando.


    Leo había conseguido que el contrato con Fabián Herrera continuara por un mes en una ciudad aledaña donde el diseñador estaba basando su nueva colección. Sabía que Sophie no se negaría, era imposible a menos que ella deseara romper el contrato.


    Si bien, no le había comentado a Sophie que partir era una elección, había tomado él solo la decisión para alejarla de Julio. No sabía cómo ella reaccionaría, y no quería que las cosas empeoraran aún más.


    A su vez, Sophie se marchó debatiendo qué hacer con Leo. Sin duda, buscar otro agente en este momento era imposible, y después de todo, ambos habían conseguido grandes cosas juntos. Supuso que en algún momento se enteraría de lo que había ocurrido con Julio, quizás ella misma se lo diría. Sin embargo, aún tenía dudas.


    El día había pasado rápidamente se sorprendió al ver la llamada perdida de Julio, pensó que tardaría unos días en llamarla o que incluso no lo haría. Este le preguntó si el fin de semana podrían hacer lo mismo.


    —¿Intercambiar fotos por sexo? —preguntó Sophie sonriendo.


    —Si lo quieres llamar así, sí… intercambiar fotos por sexo—


    Sophie aceptó. No podía creer que volvería a follar con él tan rápidamente. Estaba más que entusiasmada, pensaba pedirle que le enseñe todo lo que había aprendido, que le haga lo que les había hecho a todas las mujeres con las que había follado.


    El móvil de Sophie sonó nuevamente, esta vez era Leo. Sophie decidió que sería mejor hablar personalmente, y lo invitó a su apartamento. Él llegó rápidamente. Sophie lo recibió dispuesta a charlar.


    Leo se acomodó en una de las sillas del comedor. Sophie comenzó a preparar café y luego se sentó frente a él con dos tazas humeantes. Detrás de la puerta de entrada había un paquete que no había sido abierto.


    —¿Qué es? —preguntó Leo con curiosidad


    —Nada, un regalo para una amiga. ¿Qué querías comentarme sobre Herrera? —preguntó Sophie rápidamente cambiando de tema.


    —Ha habido unos cambios en la cláusula del contrato y debemos trabajar por un mes en otra ciudad por aquí cerca —Leo largó las palabras con liviandad


    —¿Cuándo? —Sophie lo miró sorprendida. Generalmente este tipo de arreglos solían hacerse con tiempo.


    —Este fin de semana —Leo respondió mientras se rascaba la cabeza.


    —¿Pasado mañana? —preguntó atónita Sophie. Él asintió con la cabeza.


    —Joder tío, es muy pronto —protestó Sophie que inmediatamente pensó en el encuentro con Julio— además, cómo puede ser que nos hayan avisado con tan poco tiempo.


    —Sí, lo sé… les dije lo mismo. Me respondieron que fue un cambio de último momento—Leo tomó un sorbo de café —Supongo que nos iremos de viaje —añadió sonriendo antes de que Sophie pudiera responder algo. Ella lo miró pensativa afirmando con la cabeza.


    —Bueno, será mejor entonces que me ponga a preparar las cosas —dijo ella en modo de saludo.


    —Sí claro… Sophie, una cosa más—


    —Dime—


    —¿Has hecho la sesión de fotos con aquel fotógrafo?.


    —¿Julio? —añadió Sophie sorprendida de que se dignara a preguntar— Sí, ayer por la noche—


    Julio hizo una mueca que intentó ser una sonrisa.


    —Espero que haya salido bien —dijo al ver que Sophie no iba a darle más información. Acto seguido, tomó sus cosas dispuesto a irse.


    Sophie lo saludó. La situación le generaba dudas, le pareció que sería buena idea comentarlo con Julio para que le diera su opinión. Le relató lo que había sucedido junto a la escena de celos que le había hecho hace unos días y la última conversación que había tenido. Le parecía extraño este cambio de último momento y se sentía incómoda al pensar que deberían irse un mes juntos a otra ciudad.


    Julio la oyó con atención y le dijo que él podría consultarle a Gael, le comentó brevemente quién era, seguramente él tendría contactos que podrían confirmar la obligación de Herrera de trabajar fuera de la ciudad; después de todo, aquel conocía a casi todos en el mundo de la moda.


    Al notar a Sophie preocupada por la situación con Leo, Julio le preguntó si quería que fuera para su apartamento, así podrían cenar juntos y aguardar las noticias que Gael podía conseguir al respecto. Ella aceptó.


    Sophie esperó ansiosa a Julio, aprovechó el tiempo que tenía para arreglarse un poco. Se puso corrector en las ojeras y se perfumó el cabello. Una vez que chequeó que tenía algo para cocinar y una botella de vino, se sentó a esperarlo.


    Cenaron animadamente, Sophie le contó cómo se había mudado desde una ciudad pequeña hasta aquí, le habló de su familia, de sus comienzos como modelo y cómo después de unos meses, el deseo constante de los hombres que la rodeaban la había cansado.


    Julio comprendió así por qué Sophie no había follado antes con ningún hombre. Mientras esperaban las noticias de Gael, Julio habló un poco sobre su vida, sus aspiraciones artísticas y su amistad con Gael. Luego, comenzó a pasear por el apartamento. Le pareció increíblemente modesto para una modelo de su talla.


    Fue solo cuestión de tiempo, Julio reconoció el paquete cerrado detrás de la puerta, aprovechó el instante que Sophie fue al baño para acercarse y mirarlo de cerca. Lo alejó levemente de la pared para encontrar en una esquina su firma. No pudo volver a su asiento, cuando Sophie lo vio.


    —¿Qué es esto? —preguntó Julio sorprendido.


    Sophie supo que no tenía sentido mentirle, decidió entonces decirle la verdad, que ella había sido la misteriosa compradora de su obra. Todo porque quería desesperadamente tener una sesión (y acostarse) con él. Lo observó sin saber cuál iba a ser la reacción de Julio.


    Éste tardó un poco en reaccionar, como si aún estuviese juntando las piezas, pero, de forma repentina, la tomó por la cintura, y la arrojó sobre la mesa. Comenzó a besarla, ella lo rodeó con las piernas. Sentía en su coño la erección caliente y extremadamente dura. Ambos se lamían y se acariciaba.


    —Quiero que me muestres todo lo que sabes— le susurró Sophie al oído. Este sin llegar a desvestirse ni desvestirla, le corrió la ropa interior con un dedo, y la penetró sobre la mesa.


    Sophie largó un gemido largo y tendido. Comenzó a follarla mientras ella intentaba aferrarse de los bordes de la mesa. Sophie lo tomaba del cabello mientras le mordía los labios y se los succionaba levemente. Julio puso una de sus manos debajo del trasero de Sophie y le introdujo un dedo en el ano. Ella gimió más aún.


    Julio se alejó un momento con su polla dentro del coño de Sophie, para observarla. Ella gemía con los ojos cerrados mientras que Julio con un dedo le acariciaba el clítoris, con el otro el ano y movía lentamente su polla.


    —Trabajemos juntos —le dijo Julio.


    Sophie abrió los ojos sorprendida y sonriendo. Al ver que no respondía, Julio se quedó inmóvil, había detenido los movimientos de sus dedos y de su polla para mirarla inquisitoriamente. Ella rio.


    —Vamos, fóllame —le dijo moviendo sus caderas contra la pelvis de Julio.


    —No seguiré hasta que aceptes —respondió poniendo las manos a cada lado del cuerpo de Sophie.


    Sophie siguió moviendo sus caderas y comenzó a masturbarse. Julio se retorcía de placer, pero seguía intentando mantenerse inmóvil.


    —Vale, vale. Acepto —sentenció finalmente en tono de súplica— pero, por favor, continúa.


    Él retomó sus movimientos, ambos sentían cómo el placer les llenaba todo el cuerpo. El coño de Sophie estaba sumamente abierto y húmedo, Julio la penetraba con facilidad y profundamente, lo cual le daba más placer


    —¿Aún quieres que te enseñe todo? —le preguntó.


    Sophie afirmó. Julio la colocó boca abajo. Le lamió el ano y puso su polla entre sus nalgas.


    —¿Quieres que continúe?.


    —No me hagas esperar— le dijo ella, meneándole el trasero, su cabellera rojiza caía por su espalda.


    Julio introdujo lentamente su polla en el trasero de Sophie, mientras la masturbaba con una mano. Ella abrió los ojos de dolor y placer, gritando y gimiendo alocadamente. Una vez que Sophie se estaba corriendo, la polla de Julio explotó dentro de ella.
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    —¿Qué implicaría trabajar contigo? —preguntó curiosa Sophie.


    —En principio, ganar menos dinero —respondió Julio— aunque veo que no te das muchos lujos —añadió señalando el apartamento.


    —No tiene nada de malo este lugar, además me gusta… —Sophie sonrió— ¿Y qué más?.


    —Además, de posar, que sería lo principal, podrías ayudarme con la edición de las fotos, a realizar los collages…. Si quieres.


    A Sophie la idea le entusiasmó, se quedó pensativa. Julio al notar su interés se incorporó para buscar su móvil.


    —No te lo he mostrado antes porque creo que me falta la pieza principal, pero mira lo que he hecho con las fotos de la sesión —se sentó junto a Sophie y le entregó el aparato para que fuera mirando las distintas imágenes.


    Miró con atención cada una de ellas, lo cual le tomó un rato largo. Las fotos le parecieron muy distintas a las que solía hacer con los estudios de moda, había algo distinto, y eso le gustó. Sintió que Julio había visto algo más en ella que simplemente su belleza, como si su mirada fuera más profunda. Por primera vez, se sintió parte de una obra de arte y no de una publicidad. 


    La idea de trabajar con él le parecía aún más tentadora. Vio en esas imágenes que podía hacer otra cosa con su cuerpo más que promocionar objetos, en su mente las campañas publicitarias le parecieron increíblemente vacías. Julio la observaba sonriendo, sabía que aceptaría.


    La llamada de Gael había llegado mientras ambos conversaban sobre obras anteriores de Julio, para confirmar lo que ambos intuían: no era obligatorio que Sophie se marchara de la ciudad para llevar a cabo las sesiones, simplemente era una opción para que aquellos que estaban de gira, o que querían aprovechar una escapada de la ciudad.  


    Sophie se sintió estafada y traicionada por Leo. Claramente vio que le había mentido para alejarla lo antes posible de Julio. No podía entender cómo había hecho semejante cosa, más aún luego de la conversación que habían tenido…


    La situación para Sophie, junto a la escena de celos de su representante y las reiteradas veces que éste se le había insinuado, se había vuelto insostenible. Debía hablar inmediatamente con él para acabar con su relación laboral. Luego la bronca dio paso al dolor: Leo se había aprovechado de ella, incluso luego del último voto de confianza que ella le había dado.


    Le pidió a Julio que por favor se marchara, que quería estar un rato sola, que luego lo llamaría para coordinar la segunda sesión. Él tenía un proyecto pensado para ella, y Sophie estaba dispuesta a llevarlo a cabo. Antes de dormir, tomó la fotografía que había comprado y la desenvolvió para observarla. Sin duda, Julio poseía un ojo especial.


    Al día siguiente, nuevamente el cuerpo de Sophie estaba dolorido por haber follado con Julio. Le sorprendía la pasión y la furia que se desataba en el momento y de la que sólo era consciente luego cuando veía los rasguños en su cuerpo o algunos moretones. Estaba aplazando el momento de hablar con Leo.


    Luego de prepararse el desayuno, lo telefoneó para pedirle que fuera a su apartamento. Había pensado largamente y decidió que lo mejor era hablarlo en persona. Unas horas más tarde, Leo estaba allí sin entender el apuro de Sophie por verse.


    Leo, intuyendo que algo ocurría, se quedó parado apoyado en una pared esperando que Sophie comenzara a hablar, ésta se demoraba como si no encontrara las palabras para comenzar.


    —¿Todo marcha bien? —inquirió Leo.


    —Por favor, siéntate—


    —Te escucho— dijo Leo, acto seguido puso su móvil sobre la mesa y se cruzó de brazos.


    —No cuentes conmigo para el trabajo de Herrera porque no iré—


    —¿Qué dices Sophie? ¿Sabéis lo que me ha costado conseguirlo? —Leo no comprendía qué sucedía, por un breve instante pensó en el dinero que perderían y en lo mal que quedaría con Herrera.


    —Al menos, no lo haré en estos términos —añadió, entendiendo que era poco profesional de su parte abandonar el proyecto de un momento a otro.


    —¿Qué términos? No entiendo qué sucede… —Leo la miraba confundido, tratando de entender la situación.


    Sophie se preguntaba hasta qué punto él iba a seguir sosteniendo esa farsa y su incomprensión con el rechazo del trabajo. Cuando Leo se puso de pie, vio al costado de la cama una parte de la fotografía que había protagonizado la exposición de Julio. La tomó.


    —¿Qué es esto? —le preguntó Leo enseñándole la foto.


    —Creo que no eres tú el que puede preguntar cosas —le dijo Sophie esquivando la interrogación.


    —Respóndeme primero —Leo ya sabía lo que era, pero quería escuchar que las palabras salieran de la boca de ella.


    —Es la fotografía de la galería de Julio —respondió Sophie mientras se cruzaba de piernas y tratando de sonar despreocupada.


    —¿Y qué hace aquí? —continuó Leo, no pensaba detenerse, después de todo quién le estaba ocultando cosas a quién.


    —¿No te parece evidente?.


    Leo arrojó la fotografía sobre la cama.


    —Creo que ninguno está en posición de reclamar nada —añadió Leo esperando que la discusión quedara zanjada ahí.


    —¿Cómo puedes decir eso después de lo que has hecho con Herrera?.


    —No he hecho nada.


    —¿Nada? ¿No me has prácticamente obligado a dejar la ciudad cuando podíamos trabajar tranquilamente aquí?.


    Leo se quedó boquiabierto, no sabía cómo ella había conseguido esa información.


    —No sé quién te ha informado eso, pero lo han hecho mal —añadió Leo.


    —Por favor, no continúes hablando si no vas a decirme la verdad.


    —No comprendo Sophie, ¿a qué te refieres? —Leo la miraba decidido a no revelar lo que había hecho y Sophie rápidamente se dio cuenta de esto.


    —Solamente tengo una cosa para decirte—


    Él aguardó en silencio.


    —La campaña de Herrera será la última, iré sola. Cobrarás tu parte, pero hasta aquí hemos llegado —Sophie habló con tranquilidad y seguridad.


    El tono definitivo en su voz hizo que Leo ni siquiera intentara persuadirla. Iba a decirlo algo más, cuando Sophie levantó la mano indicando silencio.


    —Por favor, no agregues nada más —Añadió mientras se acercaba a la puerta de su apartamento para despedirlo.


    —Lo siento Sophie—dijo él cabizbajo, sin saber si quejarse, hacer un escándalo o simplemente llorar. 


    —Créeme que yo también.


    Apenas Leo atravesó la puerta, Sophie la cerró. Por primera vez, se sentía libre y agradecida por el trabajo que tendría. 


    Al día siguiente Sophie se contactó con la ejecutiva de Herrera encargada de las sesiones con ella. Logró retrasar el viaje unas semanas. En el transcurso de aquellos días, Sophie realizó las sesiones con Julio. Éstas lejos de satisfacerlo artísticamente, incrementaron sus encuentros sexuales.


    Así, sin que ellos lo notaran, comenzaran a salir juntos. Julio la invitaba a muestras de arte y a exposiciones, y luego la fotografiaba en su estudio. Ella posaba, o más bien aprendía a posar, de una manera diferente. Ambos continuaban implícitamente el contrato que ya parecía lejano, Sophie posaba para él, siempre y cuando él la follara salvajemente. Con el paso de los días, ya no sabían quién deseaba que cosa, si sexo por fotos, o al revés, fotos por sexo.


    Aunque era todo muy reciente, Sophie decidió preguntarle a Julio si estaba dispuesta a acompañarla. Ante la ausencia de Leo, Sophie se sentiría más segura si Julio tomara por unos días el lugar de aquel, después de todo, ya tenían el viaje pagado y Julio también conocía el ambiente. Éste aceptó ir los primeros días hasta que ella se instalara, ya que era una buena oportunidad para tomar fotos.


    La estancia con Julio le permitió a Sophie cerrar un capítulo en su vida, el modelaje no era para ella, ya no se sentía a gusto con la gente que la rodeaba ni en el modo en el que usaba su cuerpo. Aquello le llegó como una revelación una tarde cuando ella y Julio revisaban algunas fotos en la habitación del hotel.


    Como luego de cada sesión, ambos se reunían en la habitación del hotel. Ambos relataban qué habían hecho durante el día, y ella muchas veces le pedía que opinara sobre las muestras de fotos que había hecho. A Sophie le impactaba la diferencia entre las imágenes de Julio y las que probablemente saldrían en la campaña de Herrera.


    Fue así como encontró una secuencia de fotos que no había antes. Se vio a sí misma sentada mirando hacia el cielo, era de noche. En las siguientes fotos se cubría el rostro y luego sus manos mostraban una mueca de indignación. Sophie miró las imágenes y se sorprendió al encontrar esos gestos en otro lugar que no fuera el espejo… Definitivamente no estaba acostumbrada a que la retrataran así.


    —¿Y estas fotos? —preguntó Sophie mientras apoyaba su cabeza en el hombro de Julio.


    —Son las de la fiesta ¿recuerdas? La primera vez que hablamos —respondió Julio sorprendido mientras volvía a mirar las fotos con atención— No pensé que las tenía en el ordenador—dijo mientras se acercaba para verlas mejor.


    —¿Son extrañas no crees? —indicó Sophie mientras se señalaba la cara.


    —A mí me parecen muy buenas, no sé por qué no las he usado antes... —Julio comenzó a murmurar, Sophie sabía que estaba pensando en voz alta, éste se acomodó en la cama para tomar el ordenador y examinar la serie de imágenes.


    —¿En serio? Los gestos que estoy haciendo no sé si me convencen —añadió Sophie, sin embargo, él ya no la escuchaba. Lo dejó trabajar un rato mientras salía al balcón de la habitación para tomar un poco aire.


    Algo todavía le daba vueltas en la mente, por qué Julio querría trabajar con esas fotos exactamente… eran tan distintas a todo lo que ella había hecho. Esa noche habían cerrado el trato con Herrera gracias a Leo… hacía semanas que no hablaban. Sintió que las noches y los días que pasaba con Julio eran muy distintos a su vida, y que cada vez, lo disfrutaba más.


    —Sophie, ¡ven! —Julio gritó entusiasmado desde la habitación. Ella entró intrigada.


    —Quiero hacer una muestra con estas fotografías, si te parece bien, arreglo con Gael para hacerlo a la vuelta— Julio sonreía mientras hablaba.


    —No lo sé… ¿por qué justo esas? —inquirió Sophie señalando la pantalla del ordenador —Si quieres puedes tomarme otras —sugirió ella provocativa mientras comenzaba a desvestirse.


    La mitad del tiempo que pasaban a solas, Sophie y Julio no hacían más que follar. Solo se detenían por cansancio, o cuando el cuerpo de alguno de los dos estaba agotado, generalmente el de Sophie que no estaba tan acostumbrada a semejantes folladas. 


    Algunas veces recordaban la situación del contrato y la recreaban, aquello los excitaba visiblemente. Otras, intercambiaban roles, y era él quien rogaba por sexo y ella quien tardaba en acceder para luego cumplirle las fantasías a Julio.


    Éste sonrió al mirar cómo el cuerpo de Sophie se contorneaba a medida que se acercaba hacia él, no podía evitar tener una erección al ver cómo los senos de Sophie se insinuaban bajo su ropa.


    La tomó por la cintura para sentarla encima suyo. Ella puso una pierna a cada lado, sentía en su coño la polla de Julio caliente y lista para penetrarla. Sin embargo, él la observó y luego observó las fotos por sobre los hombros de Sophie. Luego volvió a mirarla.


    Se demoró unos recorriendo la mirada de un lado a otro, lo hacía en sumo silencio, mientras Sophie le besaba el cuello y se frotaba contra su cuerpo. A Julio le costaba pensar con ella tan cerca, sintiendo su aliento sobre su piel, sus manos recorriéndole la espalda.


    Comenzaron a besarse con lentitud, como pocas veces lo habían hecho, casi siempre, sus besos eran fogosos, profundos, pero rápidos. Julio con un movimiento la tumbó en la cama. Se acostó sobre ella para volver a observarla.


    —Me gustan porque se nota que sabes que eres deseada y ardiente, y sin embargo te indignas infantilmente por ello —hizo una pausa— Nunca he visto algo así—


    Sophie sonrió.


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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